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UNIÓN  TIPOGRÁFICA 
8*  Avenida  Sur,  N?  3. -Edificio  Zadik 


GUATEMALA,  O-  A. 


Principales  runcionarios  del  Poder  Judicial  y  Secretarlos  respectivos, 
residentes  en  la  Capital  y. dirección  de  cada  uno  de  ellos. 


Corte  Suprema  de  Justicia. 

Presidente,  Licenciado  Don  José  A.  Medrano .  12  Avenida  Sur,  No.  20. 

Magistrado,  ,,  ,,  Quirino  Flores  y  Flores. . .  Callejón  del  Colegio,  No.  2. 

,,  ,,  ,,  José  Serrano  Muñoz .  5a.  Avenida  Norte,  No.  11. 

„  ,,  ,,  Abel  Paredes .  4a.  Avenida  Sur,  No.  66. 

,,  ,,  „  Juan  de  Dios  Castillo .  Avenida  Central,  No.  21A. 

Secretario,  ,,  „  Salomón  Carrillo  Ramírez.  3a.  C.  O.  No.  45. 


Sala  de  la  Corte  de  Apelaciones. 


Presidente,  Licenciado 
Magistrado,  ,, 

Fiscal,  ,, 

Procurador,  ,, 

Secretario,  .  ,, 


Dn  Carlos  Castellanos  R . 

,  José  A.  Medina . 

,  Darío  Molina  P . 

,  Benjamín  Gómez  ürruela.. 

,  Alfredo  Alarcón . 

,  Encarnación  Mazariegos. . . . 


2a.  Avenida  Norte,  No.  15, 
12  Avenida  Norte,  No.  5. 
9a.  Avenida  Sur,  No.  32. 
Chalet  Pamplona. 

5a.  Avenida  Norte,  No.  11, 
9a.  Calle  Oriente,  No.  36. 


Sala  23  de  la  Corte  de  Apelaciones. 


Presidente,  Licenciado  Don 
Magistrado,  ,,  ,, 

11  11  11 

Fiscal,  „  „ 

Procurador,  ,,  ., 

Secretario,  ,,  ,, 


Adalberto  Aguilar  Fuentes. 

Filadelfo  de  León . 

Guillermo  Lavagnino . 

Daniel  Menéndez . 

Francisco  Medina . 

Rodolfo  Gálvez  Molina 


5a  Avenida  Norte,  No.  7. 
7a.  Avenida  Sur,  No.  44. 
8a.  Avenida  Sur,  No.  67. 
4a.  Avenida  Norte,  N.  12. 
10  C.  O.,  No.  34J 
13  Avenida  Sur,  No.  19. 


Sala  33  de  la  Corte  de  Apelaciones. 


Presidente,  Licenciado  Don 
Magistrado, 


Fiscal, 

Procurador 

Secretario, 


J.  Daniel  Ramírez . 

Manuel  García  Al  varado. , 

Juan  J.  Pérez . . . 

Leopoldo  Rosales . 

Abelino  Mariscal . 

Valentín  Alvarez  P . . 


5a.  Calle  Poniente,  No.  11. 

4a.  Avenida  Norte,  No.  16. 
Prolongación  7a.  A.  N.,  No.  5D 
Avenida  Central,  No.  78. 

Pasaje  Aguirre. 


Jueces  de  |3  instancia  de  la  Capital. 


Juez  l9,  Licenciado  Don  Miguel  Alfredo  Gil .  5a.  Calle  Poniente,  No.  36. 

,,  29,  ,,  ,,  Celso  Cerezo .  Avenida  del  Golfo,  No,  7. 

,,  39,  ,,  „  Francisco  Menéndez .  11  Calle  Oriente,  No.  26. 

,,  49,  ,,  ,,  Teodoro  Díaz  M . . 

,,  59,  ,,  »  Max.  García .  11  Avenida  Norte,  No.  25. 

,,  69,  ,,  ,,  Rigoberto  Valdés  C . 


NOTA:— La  Corte  Suprema  de  Justicia  y  las  Salas  1>,  2»  y  3»  de  la  Corte  de  Apelaciones,  están 
instaladas  en  la  casa  N9  37  de  la  9»  Calle  Oriente;  los  Juzgados  l9,  2?  y  39  de  1>  Instancia  del  Ramo 
Civil,  en  la  casa  N9  5  de  la  11  Avenida  Sur  y  los  Juzgados  49,  59  y  69,  de  1»  Instancia  del  Ramo  Crimi 
nal,  se  encuentran  en  el  edificio  situado  en  la  79  Avenida  Sur,  entre  16  y  17  Calle  Oriente. 
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La  Presidencia  del  PoderJudicial  designa  a  los  Funcionarios  que  han  de  inspeccionar 
los  Protocolos  de  ios  Notarios,  Registro  de  la  Propiedad  Inmueble  y  juzgados  menores 


Presidencia  del  PoderJudicial,  Gua¬ 
temala,  once  de  enero  de  mil  nove¬ 
cientos  veinticuatro. 

Con  presencia  de  lo  que  dispone  la 
Ley  Orgánica  y  Reglamentaria  del 
Poder  Judicial  en  su  inciso 

acuerda: 

PRIMERO:  El  Juez  l9  de  Primera 
Instancia  tendrá  a  su  cargo  la  revi¬ 
sión  de  los  Protocolos  de  los  Notarios, 
domiciliados  en  esta  jurisdicción,  du¬ 
rante  el  présente  año;  y  el  Juez  2f>  de 
Primera  Instancia  ejercerá  la  inspec¬ 
ción  del  Primer  Registro  de  la  Propie¬ 
dad  Inmueble. 

SEGUNDO:  La  inspección  del  2? 
Registro  de  la  Propiedad  y  la  revisión 
de  los  Protocolos  de  los  Notarios  resi¬ 
dentes  en  Quezaltenango  quedará  a 
cargo  del  Juez  1°  de  Primera  Instan¬ 
cia  de  aquel  Departamento.  La  ins¬ 
pección  del  Tercer  Registro  de  la 
Propiedad  residente  en  San  Marcos, 
del  Cuarto  en  Jalapa  y  del  Quinto  en 
Cobán  lo  desempeñarán  los  Jueces  de 
1^  Instancia  de  los  respectivos  Depar¬ 
tamentos,  así  como  la  revisión  de  los 
Protocolos  de  los  Notorios  residentes 
en  su  respectiva  jurisdicción, 


TERCERO:  El  Juez  29  de  Primera 
Instancia  de  Guatemala  y  2<?  de  Pri¬ 
mera  Instancia  de  Quezaltenango  ten¬ 
drán  a  su  cargo  el  mantenimiento  de 
la  disciplina  jurisdiccional  entre  los 
Jueces  de  Paz;  Jueces  Municipales  y 
Alcaldes  y  la  distribución  de  turnos 
entre  los  Jueces  de  Paz  para  el  cono¬ 
cimiento  de  los  hechos  criminales  que 
ocurran,  siendo  el  Juez  2°  de  Primera 
Instancia  a  quien  corresponde  conce¬ 
der  licencia  a  los  Jueces  de  Paz  de  es¬ 
ta  Capital  con  aprobación  de  esta 
Presidencia. 

CUARTO:  El  Juez  29  de  Primera 
Instancia  practicará  cuantas  visitas 
extraordinarias  estime  convenientes 
en  los  Juzgados  que  se  hallen  bajo  su 
vigilancia  y  por  lo  menos  una  visita 
mensual  a  los  seis  de  Paz  de  esta  Ca¬ 
pital,  elevando  a  esta  Presidencia  un 
informe  detallado  con  todas  las  obser¬ 
vaciones  que  estime  conducentes  para 
mejorar  el  servicio  de  los  Juzgados  de 
Paz  a  fin  de  que  la  Corte  Suprema 
tome  en  consideración  y  resuelva  lo 
que  corresponde. 

Comuniqúese  y  publíquese. 

José  A.  Medrano 

Salomón  Carrillo  Ramírez 
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CORTE  SUPREMA  DE  JUSTICIA 


RESOLUCIONES 


CIVIL 

La  reparación  del  daño  causado  y  la  indemniza¬ 
ción  de  perjuicios  se  regularán  por  el  prudente 
arbitrio  del  Juez. 

Corte  Suprema  de  Justicia:  Guate¬ 
mala,  catorce  de  diciembre  de  mil 
novecientos  veintitrés. 

Vista  en  virtud  de  recurso  de  casa¬ 
ción  con  sus  antecedentes  la  sentencia 
de  veintinco  de  enero  de  mil  novecien¬ 
tos  veintitrés  dictada  por  el  Juzgado 
Primero  de  Primera  Instancia  del  De¬ 
partamento  de  Guatemala  que  declara: 
que  el  Licdo.  don  Manuel  Estrada 
Cabrera  debe  pagar  a  doña  Matilde  R. 
v.  de  Coronado  por  sí  y  como  tutriz 
natural  de  sus  menores  hijos  habidos 
en  su  matrimonio  con  don  José  Coro, 
nado  Aguilar,  dentro  de  tercero  día, 
la  suma  de  quinientos  mil  pesos  mone¬ 
da  nacional,  como  indemnización  de 
los  daños  y  perjuicios  que  les  causó  con 
el  homicidio  de  Coronodo  Aguilar, 
Biendo  las  costas  a  cargo  del  señor  Es¬ 
trada  Cabrera.  Dicha  sentencia  quedó 
ejecutoriada  por  auto  de  veintiséis  de 
abril  próximo  pasado  proferido  por  la 
Sala  Primera  de  la  Corte  de  Apelacio¬ 
nes  que  declaró  abandonada  la  segunda 
instancia. 

Resulta:  que  en  memorial  de  veinte 
de  abril  de  mil  novecientos  veinte, 
doña  Matilde  Rukwart  de  Coronado 
por  sí  y  como  tutriz  natural  de  sus 


menores  hijos  José  Francisco,  Eduardo, 
Alicia,  Guillermo  y  Concepción  Coro¬ 
nado  Rukwart,  se  presentó  al  Juzgado 
Primero  de  Primera  Instancia  citado, 
manifestando:  que  el  día  nueve  del 
corriente  mes  había  sido  alevosamente 
asesinado  su  esposo  José  Coronado 
Aguilar  en  la  finca  “La  Palma”  a 
inmediaciones  de  esta  ciudad  por  orden 
del  ex-presidente  Manuel  Estrada  Ca¬ 
brera:  que  la  muerte  de  su  esposo  hun¬ 
día  en  la  casi  indigencia  a  sus  menores 
hijos,  ya  que  él  era  el  único  que  traba¬ 
jaba  para  sostenerlos,  alimentarlos  y 
educarlos,  causando  en  el  hogar  una 
falta  irreparable  en  lo  absoluto  y  en 
perjuicio  manifiesto  para  los  niños,  que 
por  su  corta  edad,  son  físicamente 
incapaces  de  valerse  por  sí  y  atender  a 
sus  necesidades  más  perentorias,  toda 
vez  que  el  mayor  de  ellos  a  penas  cuen¬ 
ta  siete  años  y  el  menor  aun  no  había 
nacido:  que  su  infortunado  esposo, 
como  Inspector  General  de  Hacienda 
ganaba  la  suma  de  mil  quinientos  pe¬ 
sos  mensuales,  cantidad  escasa  para  el 
sostenimiento  de  su  familia  por  lo  que 
en  negociaciones  particulares  se  procu¬ 
raba  un  resto  de  dos  o  tres  mil  billetes 
más  y  con  los  cuales  podían  subsistir  a 
las  necesidades  de  la  vida:  que  en  la 
actualidad  carecía  del  sueldo  de  su  ma¬ 
rido,  de  su  trabajo  personal  y  Be 
encontraban  sujetos  a  que  se  acercara 
la  miseria,  a  que  la  adversidad  y  la 
desgracia  imprimieran  su  huella  dolo- 
rosa  sobre  ellos  hasta  el  extremo  de 
sucumbir:  que  hoy  que  el  imperio  de 
la  justicia  se  imponía,  el  derecho  debía 
aplicarse  con  todo  rigor  hasta  condenar 
al  culpable  a  cubrir  y  reparar  en  algo 
los  daños  y  perjuicios  que  causaba  su 
crimen,  haciéndole  efectivas  las  res- 
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ponsabilidades  civiles  que  la  ley  esta¬ 
blece:  que  su  esposo  era  joven,  perfec¬ 
tamente  sano,  de  complexión  física 
envidiable  y  gozaba  de  todas  las 
energías  necesarias  para  luchar  por  la 
vida,  de  tal  suerte  que,  la  reclamación 
civil  que  exigía,  no  solo  era  justa  y 
legal,  sino  que  era  eminentemente  in¬ 
dispensable,  moral  y  equitativa:  que 
en  tal  concepto  demandaba  a  Manuel 
Estrada  Cabrera,  como  único  responsa¬ 
ble  de  la  desgracia  que  les  había  oca¬ 
sionado,  para  que  resarciendo  los 
daños  y  perjuicios  que  les  causaba,  les 
cubriera  la  suma  de  cuarenta  mil  pesos 
oro  americano:  concluye  pidiendo  al 
Tribunal  se  sirva  decretar  los  puntos 
siguientes:  lo.,  que  se  tramite  la 
dnmanda  en  la  forma  que  se  procede. 
2o.,  que  se  le  condene  al  demandado  a 
cubrirles  la  suma  de  cuarenta  mil  pesos 
oro  americano  por  daños  y  perjuicios 
ocasionados  con  motivo  del  asesinato 
alevoso  y  premeditado  de  su  ya  men¬ 
cionado  consorte  don  José  Coronado 
Aguilar,  pues  según  pruebas  qué  ha 
recogido,  Cabrera  es  el  único  responsa¬ 
ble.  Y  3o.,  que  se  le  condene  también 
al  pago  de  las  costas  daños  y  perjuicios 
que  en  lo  futuro  le  causare  en  la 
secuela  del  juicio. 

Resulta:  que  concedido  traslado  al 
demandado,  por  no  haber  hecho  uso 
de  él,  se  tuvo  por  reuunciado  y  se 
abrió  a  prueba  el  juicio  por  el  término 
ordinario  de  cuarenta  días,  durante  el 
cual  la  parte  actora  rindió  las  siguien¬ 
tes:  A)  Examen  de  Francisco  Polanco 
(a)  “El  Mico”,  detenido  en  la  Peniten 
ciaría  Central,  relativo  a  establecer 
que  vió  a  José  Coronado  Aguilar  en 
‘  ‘La  Palma”  el  ocho  de  abril  último, 


que  era  empleado  de  Jorge  I.  Galán  y 
que  el  interrogado  en  ocho  y  nueve  de 
abril  último  se  encontró  en  “La  Pal¬ 
ma”  prestando  sus  servicios,  que  sólo 
Cabrera  daba  órdenes  en  “La  Palma” 
y  que  los  fusilamientos  fueron  ordena¬ 
dos  única  y  exclusivamente  por  el  jefe 
de  ese  recinto  que  era  Cabrera;  que 
tuvo  conocimiento  que  los  fusilamien¬ 
tos  de  Coronado  Aguilar,  Víctor  Mon- 
roy  y  otros,  que  sólo  Manuel  Estrada 
Cabrera  daba  órdenes  para  fusilamien¬ 
tos.  El  interrogado  Polanco  contestó 
afirmativamente  a  todas  las  preguutas 
que  le  fueron  dirigidas.  Repreguntado 
por  el  demandado  en  la  forma  siguien¬ 
te:  Diga  el  señor  Francisco  Polanco  si 
es  verdad, como  lo  es,queel  interrogado 
para  nada  estuvo  cerca  del  interro¬ 
gante  en  sus  oficinas  de  trabajo  en 
“La  Palma”  y  por  lo  mismo  nada  le 
consta  de  lo  que  allí  (la  oficina)  se 
hiciera,  nunca.  Contestó:  que  sí  es 
cierto,  que  el  contestante  no  estuvo  en 
sus  oficinas,  pero  que  Cabrera  salía 
algunas  veces  de  ellas,  tanto  así,  que 
una  vez  llegó  hasta  la  calle.  B)  En  el 
mismo  sentido  fué  examinado  don 
Francisco  Iriarte  y  contestó  afirmati¬ 
vamente  a  las  preguntas  que  le  fueron 
dirigidas.  Repreguntado  por  el  de¬ 
mandado  acerca  de  que  si  era  cierto 
que  en  “La  Palma”  como  telefonista 
oficial  no  se  separó  de  su  aparato 
durante  los  días  del  ocho  al  catorce  de 
abril,  que  los  empleados  obedecían  a 
sus  jefes  gerárquicos,y  nunca  presenció, 
oyo  ni  trasmitió  orden  de  Cabrera  para 
fusilar  a  persona  alguna;  contestó  afir¬ 
mativamente.  C)  Declaración  de  don 
José  Domingo  Zepeda  de  conformidad 
con  el  interrogatorio  del  folio  doce  de 
la  pieza  de  primera  Instancia  y  relativa 
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a  establecer  que  el  señor  Zepeda  con 
don  José  Coronado  Aguilar  estuvieron 
presos  en  “La  Palma”  en  los  días  ocho 
y  nueve  de  abril  y  que  por  mandato 
directo  del  señor  Cabrera,  Coronado 
Aguilar  fuó  fusilado  como  a  las  nueve 
de  la  mañana  del  día  nueve  frente  a 
“La  Palma”  y  que  para  tal  acto  no  se 
llenó  formalidad,  consejo  ni  sentencia. 
El  interrogado  contestó  afirmativamen¬ 
te  las  preguntas  que  se  le  dirigieron  y 
repreguntado  dijo:  ser  cierto  que 
jamás  había  hablado  con  el  demanda¬ 
do  ni  había  oído  ni  tramitado  orden 
de  fusilar  a  persona  alguna.  D)  Exa¬ 
men  del  Lie.  don  Francisco  Medina  y 
de  don  Leopoldo  Tejeda  Guerra  con 
arreglo  al  interrogatorio  del  folio  diez 
y  seis  de  la  misma  pieza  y  relativo  a 
establecer  los  detalles  de  la  exhumación 
del  cadáver  del  señor  Coronado  Agui¬ 
lar,  en  el  Cementerio  de  San  Pedrito 
el  día  lunes  diez  y  nueve  de  abril  del 
mismo  año  (1920).  Ambos  interrogados 
contestaron  de  conformidad  con  dicho 
interrogatorio.  E)  Examen  de  los  Lies, 
don  Francisco  Barrios  SoJís  y  don 
Francisco  Medina  sobre  los  puntos 
consignados  en  el  interrogatorio  del 
folio  veintiuno  de  la  misma  pieza  que 
se  contraen  a  establecer  que  don  José 
Coronado  Aguilar  en  abril  último  fuó 
inspector  General  de  Hacienda,  que 
de  orden  del  señor  Presidente  Estrada 
Cabrera,  el  ocho  de  abril  citado  fuó 
llamado  a  “La  Palma”  y  que  Coronado 
Aguilar  le  manifestó  que  se  iba  a  pre¬ 
sentar  a  “La  Palma”.  Los  dos  inte¬ 
rrogados  contestaron  afirmativamente 
a  las  preguntas  del  interrogatorio.  F) 
Examen  de  los  doctores  don  Ignacio 
Reina  y  don  Guillermo  Cruz  sobre  los 
puntos  contenidos  en  el  interrogatorio 


del  folio  veinticuatro  acerca  de  los 
detalles  de  la  exhumación  del  cadá¬ 
ver  de  Coronado  Aguilar.  El  Doctor 
Reina  a  la  segunda,  quinta  y  sexta 
preguntas  contestó  que  no  eran  ciertas 
y  el  Doctor  Cruz  a  la  tercera  y  octava 
preguntas  contestó  que  no  eran  ciertas. 
Ambos  interrogados  en  las  demás  pre¬ 
guntas  dieron  las  explicaciones  que 
juzgaron  conducentes.  G)  Examen  del 
Coronel  Manuel  de  León  Arreaga  de 
conformidad  con  el  interrogatorio  de 
folios  treinta  y  treinta  y  uno  relativos 
a  establecer  si  conoció  a  don  José  Co¬ 
ronado  Aguilar,  si  estuvo  el  declarante 
en  “La  Palma”  del  ocho  al  quince  de 
abril  de  mil  novecientos  veinte  como 
empleado  militar  a  las  órdenes  de 
Manuel  Estrada  Cabrera  quien  le  or¬ 
denó  el  fusilamiento  del  señor  Guro- 
nado  Aguilar  y  otros  detalles  del 
mismo  suceso.  El  señor  de  León  Arrea¬ 
ga  contestó:  a  las  preguntas  undécima, 
que  no  es  cierto,  a  la  décima  sexta, 
que  no  le  consta,  a  las  décima,  duodé¬ 
cima,  décima  cuarta,  vigésima,  que  no 
sabe  y  a  la  décima  nona,  que  no  le 
consta:  a  las  demás  preguntas  contestó 
que  eran  ciertas.  A  la  séptima  que 
dice:  “Diga  quien  le  ordenó  el  fusila¬ 
miento  de  don  José  Coronado  Aguilar 
y  si  se  le  dió  orden  escrita”?  Contestó: 
que  fuó  don  Manuel  Estrada  Cabrera 
personalmente.  Que  no  le  dió  orden 
escrita  y  que  para  darle  la  orden  lo 
mandó  llamar  con  el  ayudante  Tránsito 
Cruz  como  a  las  cinco  y  media  de  la 
mañana  del  nueve  de  abril  último:  que 
Adrián  López  y  Virgilio  O  valle  cree 
que  ejecutaron  la  orden  pues  así  se  lo 
habla  ordenado  verbalmente  Estrada 
Cabrera.  Asimismo  reconoció  y  ratificó 
el  acta  Notarial  que  levantó  en  la  Pe- 
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nitenciaría  Central  el  diez  y  nueve  de 
abril  de  mil  novecientos  veinte  el  No¬ 
tario  Público  don  Francisco  Barrios 
Solís  y  cuyo  testimonio  corre  agregado 
al  folio  treinta  y  tres  de  la  pieza  de 
primera  instancia  donde  constan  los 
detalles  del  fusilamiento  del  señor 
Coronado  Aguilar.  H)  Dos  certifica¬ 
ciones,  una  que  establece  el  sueldo  que 
gozaba  dop  José  Coronado  Aguilar  co¬ 
mo  Inspector  General  de  Hacienda  y  la 
otra  en  que  consta  el  fallecimiento  del 
mismo  señor  Coronado  Aguilar.  I) 
Una  certificación  autorizada  por  don 
Juan  González  como  Comisariado  Mili¬ 
tar  y  por  don  Mateo  Vives  como  Co¬ 
mandante  Local  del  Cantón  La  Inde¬ 
pende  Tcia  donde  se  hace  constar  que 
en  el  Cementerio  de  dicho  lugar  fué 
sepultado  el  cadáver  de  don  José  Coro¬ 
nado  Aguilar  fusilado  en  la  finca  “La 
Palma”  y  da  detalles  respecto  al  traje 
y  heridas  que  presentaba  dicho  cadá¬ 
ver.  Esta  certificación  fué  reconocida 
por  las  personas  que  la  suscribieron,  y 
figura  al  folio  once  de  la  misma  pieza. 
J)  El  testimonio  del  acta  Notarial, 
protocolizada,  que  autorizó  en  una  de 
las  salas  del  Asilo  Maternidad  de  esta 
ciudad  a  diez  y  nueve  de  abril  de  mil 
novecientos  veinte  el  Notario  don  Fran¬ 
cisco  Barrios  Solí»  donde  don  Marcial 
Méndez,  hace  constar:  que  entre  tres  o 
cuatro  de  la  tarde  del  mismo  mes  de 
abril  llegó  a  la  finca  “La  Palma”, 
encontró  allí  a  don  J osó  Coronado  Agui¬ 
lar  conversó  con  él  y  que  supo  que  al 
siguiente  día  habían  fusilado  al  señor 
Coronado  Aguilar  dando  otros  detalles 
relativos  al  mismo  suceso.  Esta  acta 
fué  asimismo  reconocida  judicialmente 
por  el  señor  Méndez,  y  figura  a  los 
folios  cuarenta  y  seis  y  cuarenta  y  siete 


de  la  propia  pieza  de  primera  Instan¬ 
cia.  K)  Examen  de  los  señores  Jorge 
I.  Galán  y  Teodoro  Cifuentes  de  con¬ 
formidad  con  el  interrogatorio  de  los 
folios  cuarenta  y  ocho  y  cuarenta  y 
nueve  relativo  a  establecer  que  los 
fusilamientos  ejecutados  en  “La  Pal¬ 
ma”  fueron  ordenados  por  Estrada 
Cabrera  y  que  el  fusilamiento  de  don 
José  Coronado  Aguilar  emanó  directa¬ 
mente  del  propio  señor  Cabrera.  Am¬ 
bos  interrogados  contestaron  afirmati¬ 
vamente  las  preguntas  que  se  les 
dirigieron,  con  excepción  de  las  pre¬ 
guntas  trece,  quince  y  diez  y  seis  que 
las  negó  Galán,  la  doce,  trece,  quince, 
y  diez  y  seis  que  las  negó  Cifuentes. 
i)  Examen  de  los  señores  don  Fran¬ 
cisco  Estrada  Berdúo  y  don  Víctor 
Morales  Sánchez  de  conformidad  con 
el  interrogatorio  del  folio  cincuenta  y 
tres,  sobre  establecer  que  don  José 
Coronado  Aguilar,  era  hombre  hon¬ 
rado,  que  no  tenía  vicios,  que  era 
inofensivo,  que  no  le  alcanzaba  para  el 
sostén  de  su  casa  y  familia  los  mil  qui¬ 
nientos  pesos  que  ganaba  como  Ins¬ 
pector  General  de  Hacienda  y  que  por 
tal  motivo  dedicaba  sus  esfuerzos  a 
ganarse  otro  tanto  en  negocios  parti¬ 
culares,  comisiones  y  compra  venta  de 
objetos.  Las  preguntas  dirigidas  a  los 
señores  Estrada  Berdúo  y  Morales 
Sánchez,  fueron  contestadas  afirmati¬ 
vamente.  Ll)  Examen  de  los  señores 
Andrés  Polanco  y  Gerardo  Estrada, 
conforme  al  interrogatorio  del  folio 
cincuenta  y  seis  y  relativo  a  establecer 
que  don  José  Coronado  Aguilar  no 
tenía  capitales  o  rentas  para  sostener 
a  su  familia  y  que  con  solo  su  trabajo 
personal  sobrellevaba  las  cargas  del 
matrimonio;  que  los  mil  quinientos 
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pesos  que  ganaba  de  sueldo  como  em¬ 
pleado  gubernativo  no  le  alcanzaban 
para  el  sostenimiento  de  su  casa  y 
familia,  que  tanto  la  viuda  como  los 
hijos  del  señor  Coronado  Aguilar,  con 
la  muerte  de  éste  se  han  visto  en  necesi¬ 
dades  que  no  se  habrían  presentado  con 
el  trabajo  y  presencia  de  aquel;  que 
Coronado  Aguilar  no  tenía  vicios  y 
estaba  alejado  de  cantinas  y  casas  de 
juego.  Los  dos  interrogados,  señores 
Polanco  y  Estrada  contestaron  afirma¬ 
tivamente  a  las  preguntas  que  les 
fueron  dirigidas.  M)  Examen  de  los 
Dres.  don  Julio  Escobar  y  don  Hum¬ 
berto  Bendaña  conforme  al  interroga¬ 
torio  del  folio  cincuenta  y  nueve  rela¬ 
tivo  a  establecer  que  don  José  Coronado 
Aguilar  gozaba  de  buena  salud,  que 
no  era  vicioso,- no  padecía  de  enferme¬ 
dad  alguna  y  que  pudo  haber  vivido 
más  tiempo.  Ambos  Doctores  contesta¬ 
ron  de  entera  conformidad  con  las 
preguntas  respectivas.  N)  Dictamen 
de  los  expertos  Doctores  don  Julio 
Escobar  y  don  Ezpquiel  Soza,  cuyo 
párrafo  final  o  conclusión  dicen:  “Cal¬ 
culamos  qoe  doña  Matilde  Ruckwardt 
viuda  de  Coronado,  puede  vivir  con 
sus  seis  hijos,  modestamente  con  dos¬ 
cientos  pesos  oro  americano  mensuales 
durante  quince  años,  es  decir,  hasta 
que  la  niña  recién  nacida  complete  la 
edad  de  quince  años.  Este  dictamen 
presentado  en  momorial  d  e  1  folio 
ochenta  y  seis  tiene  fecha  veintiséis  de 
julio,  pero  recibido  por  la  Secretaría 
el  diez  y  ocho  de  agosto  de  mil  nove¬ 
cientos  veinte,  fué  ratificado  ante  el 
juez  a  quo  por  los  precitados  expertos. 
Ñ)  Cinco  certificaciones  del  Registro 
Civil  de  esta  ciudad,  del  nacimiento  de 
José  Francisco,  Eduardo  Manuel, 


Carmen  Alicia  Graciela,  Guillermo 
Segundo  y  Concepción  de  la  Trinidad, 
hijos  legítimos  de  don  José  Coronado 
Aguilar  y  doña  Matilde  Ruckwardt, 
todos  menores  de  edad.  O)  Tres  certi¬ 
ficaciones:  una  de  la  Auditoría  de 
Guerra,  otra  de  la  Fiscalía  Militar  de 
esta  capital  que  comprueban  que  con¬ 
tra  don  José  Coronado  Aguilar  no 
existe  proceso  ni  fué  condonado  a  la 
pena  capital  y  la  última  del  Registro 
Civil  de  la  Antigua  del  nacimiento  del 
propio  señor  Coronado  Aguilar. 

Resulta:  que  previos  los  trámites 
del  caso  y  a  solicitud  de  la  parte  actora 
fué  prorrogado  por  ocho  días  el  tér¬ 
mino  de  prueba  en  providencia  de 
doce  de  julio  de  mil  novecientos 
veinte. 

Resulta:  que  durante  el  término  de 
prueba,  el  demandado  se  limitó  a 
repreguntar  a  los  testigos  Francisco 
Polanco  M.,  Francisco  Iriarte  y  José 
Domingo  Zepeda. 

Resulta:  que  concluido  el  mismo 
término  de  prueba,  puestas  por  la  Se¬ 
cretaría  del  Tribunal  las  razones  del 
caso,  mandadas  unir  las  pruebas  a  los 
autos  y  corridos  los  traslados  para  ale¬ 
gar  de  buena  prueba,  la  parte  actora 
a  su  alegato  acompañó  los  documentos 
siguientes:  certificación  del  acta  de 
matrimonio  del  señor  Coronado  Agui¬ 
lar  con  la  señora  Ruckwardt,  certifica¬ 
ción  autorizada  por  la  Cómandancia 
de  Armas  de  Guatemala  en  donde 
consta  que  el  Coronel  Mateo  Vives  es 
Comandante  Local  de  San  Pedrito  y 
certificación  autorizada  por  la  Direc¬ 
ción  de  Cuentas  en  la  que  se  hace 
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constar  que  don  José  Coronado  Aguí- 
lar  desempeñó  los  empleos  de  Admi¬ 
nistrador  de  Rentas  del  Departamento 
de  Alta  Verapaz  e  Inspector  de  Hacien¬ 
da  de  los  Departamentos  del  Centro. 
Por  no  haber  alegado  la  parte  reo,  se 
declaró  renunciada  la  audiencia  y  se 
llamaron  autos  con  citación  para  sen¬ 
tencia. 

Resulta:  que  en  memorial  de  sie' 
te  de  octubre  de  mil  novecientos  vein¬ 
te,  el  demandado,  Licenciado  Estrada 
Cabrera,  expuso:  qu6  en  la  Auditoría 
de  Guerra  de  este  Departamento  corría 
trámite  el  juicio  criminal  que  versa 
sobre  averiguar  la  muerte  de  don  José 
Coronado  Aguilar  por  lo  que  pedía  la 
suspensión  del  juicio  civil  ordinario 
que  sobre  la  responsabilidad  civil  se 
tramitaba.  Corrido  traslado  de  esta 
solicitud,  la  parte  actora  al  contestar 
acompañó  copia  de  la  sentencia  con¬ 
denatoria  del  juicio  criminal  citado  y 
donde  aparece  que  el  Licenciado  Es¬ 
trada  Cabrera  había  sido  condenado  al 
pago  de  las  responsabilidades  civiles 
además  de  la  pena  que  por  la  ley  le 
correspondía. 

Resulta:  que  con  fecha  veinticinco 
de  enero  de  mil  novecientos  veintitrés 
el  Juzgado  dictó_  la  sentencia  que  se 
examina. 

Resulta:  que  por  apelación  pasó  el 
juicio  a  la  Sala  Primera  de  la  Corte 
de  Apelaciones,  Tribunal  que,  previos 
los  trámites  del  caso  y  a  petición  de  la 
parte  actora,  en  auto  de  veintiséis  de 
abril  del  corriente  año  declaró  aban¬ 
donada  la  segunda  Instancia  y  firme 
la  resolución  que  la  motivó. 


Resulta:  que  contra  el  fallo  que  en 
virtud  de  dicha  declaratoria  de  aban¬ 
dono  quedó  ejecutoriado,  el  Licenciado 
Estrada  Cabrera  introdujo  el  recurso 
extraordinario  de  casación  por  estimar 
violados  los  artículos  34,  64,  97  y  98 
del  Cod.  Penal  6o.  23  y  752  del  Cod. 
de  Ps.  Cls.  204,  210,  212  y  762  P.  C. 
66  y  58  del  Dto.  N1?  272,  todos  relati¬ 
vos  al  precepto  general  que  se  contie¬ 
ne  en  el  artículo  36  de  la  Ley  Funda¬ 
mental. 

Considerando:  que  de  conformidad 
con  lo  dispuesto  en  el  artículo  35  del 
Código  Penal,  los  autores,  los  cómpli¬ 
ces  y  los  encubridores,  cada  uno  den¬ 
tro  de  su  respectiva  clase,  serán  soli¬ 
dariamente  responsables  entre  sí  por 
sus  cuotas,  y  subsidiariamente  por  las 
correspondientes  a  los  demás  responsa¬ 
bles:  que  la  responsabilidad  solidaria 
se  hará  efectiva  primero  en  los  bienes 
de  los  autores;  y  si  estos  no  alcanzan, 
en  los  de  los  cómplices;  y  por  último 
en  los  de  los  encubridores:  que  tanto 
en  el  caso  de  que  se  haga  efectiva  la 
responsabilidad  solidaria  como  la  sub¬ 
sidiaria,  quedará  a  salvo  el  derecho  del 
que  hubiera  pagado,  de  repetir  contra 
los  demás  por  las  cuotas  correspondien¬ 
tes  a  cada  uno;  que  tanto  la  reparación 
del  daño  causado  como  la  indemniza¬ 
ción  de  los  perjuicios  se  hace  o  valo¬ 
rando  la  entidad  del  daño  o  perjuicio 
por  medio  de  expertos  si  fuere  practi¬ 
cable  o  por  el  prudente  arbitrio  del 
Juez,  atendido  el  precio  de  la  cosa 
y  el  de  la  afección  del  agraviado  si 
constare  o  pudiera  apreciarse,  circuns¬ 
tancias  que  aplicó  el  Tribunal  senten¬ 
ciador  por  lo  que  no  violó  los  artículos 
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34,  64,  97  y  98  del  Cód.  Penal  que  se 
citan  como  violados. 

Considerando:  que  la  sentencia  que 
se  examina  procede  del  juicio  Civil  y 
el  artículo  6o.  del  Cód.  de  Procedi¬ 
mientos  Penales  que  se  cita  como  in¬ 
fringido  se  refiere  al  trámite  de  los 
juicios  criminales^  por  lo  mismo  no  tie¬ 
ne  relación  con  la  misma  sentencia  y 
en  esa  virtud  tampoco  fuá  violado  por 
el  Juez  sentenciador. 

Considerando:  que  la  acción  Civil 
por  daños  provenientes  de  delitos  o 
cuasi  delitos;  es  independiente  de  la 
acción  criminal  según  lo  preceptúa  el 
artículo  2,293  del  Código  Civil  y  en  el 
preseute  caso  se  resolvió  en  sentencia 
dictada  con  posterioridad  a  la  sentencia 
del  juicio  criminal  respectivo  que  debe 
ser  ejecutada  de  conformidad  con  10 
dispuesto  en  el  párrafo  primero,  Títu¬ 
lo  Tercero  del  Libro  Primero  del  Cód. 
Penal,  por  tanto  tampoco  fueron  vio¬ 
lados  los  artículos  23  y  752  del  Código 
de  Procedimientos  Penales  que  se  citan 
como  infrigidos. 

Considerando:  que  el  dictamen  de 
los  expertos  no  sirvió  de  fundamento 
a  la  sentencia  que  se  examinaba  sino 
que  el  Juez  haciendo  uso  de  la  facul¬ 
tad  que  le  da  la  Ley,  a  su  prudente 
arbitrio  fijó  la  cuota  que  debe  pagar 
el  daraandado  por  los  daños  y  perjui¬ 
cios  que  con  la  comisión  del  hecho  de¬ 
lictuoso  se  originó  a  los  hijos  del  señor 


Coronado  Aguilar;  que  en  los  autos  no 
consta  que  se  le  haya  cohibido  ni  res¬ 
tringido  la  defensa  a  la  parte  reo:  que 
la  sentencia  condenatoria  que  se  exa¬ 
mina  fuó  proferida  de  entero  acuerdo 
con  lo  determinado  en  la  sentencia 
que  puso  término  a  la  causa  instruida 
contra  el  Licenciado  Manuel  Estrada 
Cabrera  y  Coronel  don  Manuel  de  León 
Arreaga  por  homicidio  perpetrado  en 
la  persona  de  don  José  Coronado  Agui¬ 
lar  en  la  cual  se  “les  obliga  al  pago 
de  las  responsabilidades  Civiles”  por 
lo  que  el  Juez  sentenciador  no  infrin¬ 
gió  los  artículos  204,  210,  212  y  762 
del  Cód.  de  Ps.  Cls.  56  y  58  del  Dto. 
No.  273  y  36  de  la  Constitución  de  la 
República  que  se  citan  como  infrin¬ 
gidas. 

Por  Tanto:  la  Corte  Suprema  de 
Justicia,  con  apoyo  de  las  leyes  citadas 
y  de  conformidad  con  lo  dispuesto  en 
los  artículos  1887  del  Cód  de  Ps.  Cls. 
y  330  del  Dto.  No.  273  desestima  el 
recurso  interpuesto  y  condena  a  la 
parte  recurrente  al  pago  de  las  costas 
del  incidente  y  a  la  pérdida  del  depó¬ 
sito  constituido  que  manda  ingresar  a 
ia  Receptoría  de  Fon  los  Judiciales. 

Notifíquese  y  con  certificación  de¬ 
vuélvanse  los  autos  al  Tribunal  de  su 
origen. 

José  A  Medrano 
Quirino  Flores  y  Flores 
José  Serrano  Muñoz  Abel  Paredes 
J,  de  D.  Castillo 
Salomón  Carrillo  Ramírez 
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CIVIL 

La  obligación  Impuesta  por  el  testador  a  uno  de 
los  herederos  de  pagar  determinada  cantidad  a 
otro  de  los  Instituidos,  no  puede  estimarse 
como  legado. 

Corte  Suprema  de  Justicia:  Guate¬ 
mala,  aiez  y  siete  de  diciembre  de  mil 
novecientos  veintitrés. 

Vista  por  recurso  de  casación  y  con 
sus  respectivos  antecedentes,  la  senten¬ 
cia  fecha  veinte  de  septiembre  próximo 
pasado,  en  que  la  Sala  Primera  de 
Apelaciones  con  excepción  del  punto 
5o.,  confirma  la  que  dictó  el  Juez  lo. 
de  Primera  Instancia  y  de  que  adelante 
se  hará  relación,  en  el  juicio  doble 
seguido  entre  doña  Leonor  H.  v.  de 
Garín,  don  Hermenegildo  Carbajal  y 
doña  Isabel  H.  de  Carbajal. 

Resultando:  que  con  fecha  trece  de 
diciembre  de  mil  novecientos  veintiuno, 
se  presentó  al  Juzgado  lo.  de  Primera 
Instancia  de  este  Departamento,  doña 
Leonor  Herrarte  v.de  Garín  maoifestan. 
do  que  su  padre  don  José  A.  Herrarte 
falleció  en  esta  capital,  bajo  disposición 
testamentaria,  el  primero  de  marzo  de 
mil  novecientos  diez  y  nueve;  y  que  los 
bienes  que  le  fueron  adjudicados  de 
conformidad  con  el  expresado  testa¬ 
mento,  que  para  el  efecto  acompañaba, 
era  la  finca  denominada  “El  Trapi- 
chito”  en  cuyos  almacenes  al  morir  su 
padre,  habia  tres  mil  quintales  de  cafó 
producto  de  esa  misma  propiedad, 
correspondiente  a  la  cosecha  d9  mil 
novecientos  diez  y  ocho  a  mil  nove¬ 
cientos  diez  y  nueve:  que  don  Herme¬ 
negildo  Carbajal,  de  acuerdo  y  con 
autorización  de  su  esposa  doña  Isabel 


Herrarte  se  constituyó  en  la  expresada 
finca  y  sin  su  consentimiento,  se  pose¬ 
sionó  del  cafó  vendiéndolo  en  esta 
capital  y  recibiendo  por  él  la  suma  de 
treinta  y  nueve  mil  pesoB  oro  america¬ 
no,  que  era  el  precio  corriente  en  aque¬ 
lla  fecha, y  de  los  cuales  le  entregó  sola¬ 
mente  mil  pesos  de  la  misma  moneda: 
que  ni  su  hermana  doña  Isabel  ni  su  es¬ 
poso  el  señor  Carbajal  tenían  derecho 
para  disponer  de  esa  consecha, porque  el 
señor  Herrarte  en  su  testamento  espe¬ 
cificó  los  bienes  que  a  cada  una  debían 
corresponder  y  en  ninguna  de  sus 
cláusulas  aparece  que  dejara  la  refe¬ 
rida  cosecha  a  la  señora  de  Carbajal, 
la  que  por  el  contrario  y  una  vez  que 
era  producto  de  la  finca  “El  Trapi- 
chito”,  en  cuyos  almacenes  se  hallaba, 
solamente  correspondía  a  la  deman¬ 
dante  como  propietaria  del  inmueble: 
que  tampoco  podía  pretextarse  que  se 
había  vendido  para  cubrir  deudas  de 
la  mortual,  porque  esos  pagos  sola¬ 
mente  a  ella  correspondía  hacerlos 
como  albacea,  cuya  calidad  constaba 
en  el  mencionado  testamento.  Que 
también  demandaba  la  nulidad  de  la 
cláusula  octava  del  repetido  testa¬ 
mento  en  la  cual  se  le  ordenaba  entre¬ 
gar  a  su  hermana  doña  Isabel  la  suma 
de  diez  mil  pesos  oro  americano,  para 
la  terminación  de  una  casa  que  estaba 
construyendo  en  esta  capital,  fundán¬ 
dose  en  que  los  herederos  no  pueden 
tener  a  la  vez  la  condición  de  legata¬ 
rios,  por  prohibirlo  expresamente  la 
ley,  y  concluyó  pidiendo  que  en  defi¬ 
nitiva  se  declarara:  lo.,  que  los  de¬ 
mandados  deben  pagarle,  dentro  de 
tercero  día,  la  suma  de  treinta  y  ocho 
mil  pesos  oro  americano  o  su  equiva¬ 
lente  en  moneda  del  país  al  cambio  del 
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día  como  saldo  del  producto  de  los  tres 
mil  quintales  de  cafó  en  pergamino 
procedentes  de  la  finca  “El  Trapi- 
chito’'  y  sus  intereses  legales  hasta  el 
día  del  pago,  más  los  daños  y  perjui¬ 
cios  y  las  costas;  y  2o.,  que  es  nula  la 
cláusula  octava  del  testamento  de  don 
José  A.  Herrarte  en  que  dispone  en¬ 
tregue  a  doña  Isabel  H  de  Carbajal  la 
suma  de  diez  mil  pesos  oro  americano. 

Resultando:  que  corrido  traslado  en 
vía  ordinaria  al  evacuarlo  el  señor 
Carbajal,  por  sí  y  como  representante 
de  su  esposa,  expuso:  que  negaba  la 
demanda  en  todas  sus  partes,  pues  la 
obligación  que  el  testador  impuso  a 
doña  Leonor  de  pagar  a  su  esposa  diez 
mil  pesos  oro  americano  era  perfecta  y 
legal;  y  que  a  su  vez.  contrademandaba 
a  doña  Leonor,  como  representante 
legítima  de  doña  Isabel,  para  que  se 
declarara:  lo.,  que  está  en  la  obliga¬ 
ción  de  pagar  dentro  de  tercero  día  la 
suma  anteriormente  indicada  más  sus 
intereses  por  no  habrle  cubierto  du¬ 
rante  el  año  del  albaceazgo;  2o.,  que 
también  debe  pagar  dentro  del  mismo 
término  la  cantidad  de  diez  y  nueve 
mil  pesos  oro  americano  valor  de  la 
mitad  del  cafó  que  asegura  se  encon¬ 
traba  almacenado  en  la  finca  “El 
Trapichito”  que  recibió  como  herencia; 
y  3o.,  que  dentro  del  término  ya  indi¬ 
cado  debe  asimismo  cubrirle  la  suma 
de  cuatro  mil  pesos  oro  americano, 
saldo  que  adeuda  a  su  esposa,  por 
suplementos  que  le  hizo  como  lo  demos¬ 
traría  oportunamente. 

Resultando:  que  corrido  traslado  de 
la  reconvención  fuó  negada  por  la 
señora  v.  de  Garín,  quien  manifestó: 


que  nada  debía  a  los  esposos  Carbajal, 
y  que  respecto  al  reclamo  de  los  diez 
mil  pesos  era  precisamente  uno  de  los 
puntos  de  su  demanda  al  pedir  se 
declarara  la  nulidad  de  la  cláusula 
testamentaria  en  que  dicha  obligación 
se  le  imponía. 

Resulta:  que  al  presente  juicio,  se 
mandó  acumular  otro  iniciado  por  la 
viuda  de  Garín  contra  los  señores  Car¬ 
bajal.  en  el  cual  consta:  que  con  fecha 
nueve  de  febrero  de  mil  novecientos 
veintidós,  se  presentó  al  mismo  Juz¬ 
gado  doña  Leonor  v.  de  Garín  recla¬ 
mando  de  los  esposos  Carbajal,  la  suma 
de  seiscientos  noventa  dólares  más  los 
intereses  legales  y  las  costas,  valor  de 
cuatrocientos  veintiséis  quintales  de 
cafó  en  oro  que  formaban  parte  de  la 
cosecha  de  la  finca  “El  Trapichito'’  y 
Carbajal  había  vendido  al  precio  de 
quince  dólares  el  quintal,  depositando 
el  valor  en  la  Casa  Bancaria  de  Ro- 
senthal  e  Hijos  de  donde  los  sacó  sin 
que  le  diera  cuenta  de  su  inversión,  no 
obstante  ser  de  su  pertenencia,  como 
dueña  legítima  de  la  finca. 

Resultando:  que  los  esposos  Carba¬ 
jal,  negaron  la  demanda  y  después 
de  llamar  autos  se  recibieron  a  prueba 
ambos  juicios  durante  cuyo  término  y 
la  prórroga  que  se  sucedió,  se  rindie¬ 
ron  por  la  parte  actora  las  siguientes: 
lo.,  el  testamento  de  su  padre  don 
José  A.  Herrarte,  que  acompañó  a  su 
demanda,  que  fuó  autorizado  por  el 
Notario  don  Juan  Fortuni  el  diez  y 
siete  de  agosto  de  mil  novecientos  diez 
y  ocho  y  en  el  cual  consta:  que  dejó  a 
su  hija  doña  Leonor  la  finca  denomi¬ 
nada  “El  Trapichito'’  con  inclusión 
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de  loe  semovientes  y  de  un  lote  conti¬ 
guo  que  adquirió  por  compra  hecha  a 
loe  hermanos  Campos;  y  además,  del 
terreno  “Las  Sabauetas”  compuesto  de 
dos  caballerías  siete  manzanas.  A 
continuación  enumera  los  bienes  que 
deja  a  doña  Isabel  Herrarte  de  Garba- 
jal,  dispone  que  los  créditos  activos  se 
dividan  por  mitad  entre  sus  dos  expre¬ 
sadas  hijas  a  quienes  instituye  como 
sus  únicas  y  universales  herederas.  A 
dicho  testamento  corre  agregada  la 
certificación  del  auto  por  el  cual  fué 
declarado  legítimo,  y  de  la  partida  de 
defunción  de  don  José  Herrarte,  quien 
falleció  en  esta  capital  el  primero  de 
marzo  de  mil  novecientos  diez  y  nueve. 
2o.  examen  de  los  testigos  Gregorio  Mo¬ 
rales,  Secundino  Yol,  Angel  Chichó, 
Gabino  Pineda,  Vitalmo  García  y  Angel 
Arroyo,  quienes  en  lo  conducente  dije¬ 
ron:  que  la  finca  “El  Trapichito”  pro¬ 
dujo  en  la  cosecha  de  los  años  de  mil 
novecientos  diez  y  ocho  a  mil  nove¬ 
cientos  diez  y  nueve,  tres  mil  quintales 
de  cafó  en  pergamino  y  cuatrocientos 
en  oro,  la  cual  comenzó  a  ser  conducida 
en  sacos  en  el  mes  de  febrero  del  año 
últimamente  citado,  entregando  uua 
parte  a  la  estación  de  Escuintla  y  el 
resto  en  esta  capital  y  en  el  beneficio 
de  Gerlach,  a  donde  iba  a  recibirlo  el 
señor  Carbajal,  habiendo  coucluido  su 
acarreo  en  el  mes  de  abril  del  año 
referido.  Repreguntados  estos  testigos 
por  la  parte  contraria  dijeron:  cons¬ 
tarles  los  hechos  sobre  que  declararon, 
a  unos  por  haber  ayudado  a  levantar 
la  cosecha,  y  a  otros  por  habar  sido  los 
que  condujeron  el  fruto;  3o.  declara¬ 
ciones  de  los  testigos  Licenciado  Juan 
Fortuny,  Salvador  Lara  y  Federico 
Alvarez,  quienes  manifestaron:  que  les 


constaba  que  la  finca  denominada  “El 
Trapichito”,  era  de  la  propiedad  de 
doña  Leonor  Herrarte  v.  de  Garín, 
agregando  el  último  de  los  nombrados 
que  el  producto  de  la  cosecha  corres¬ 
pondiente  a  los  años  de  mil  novecien¬ 
tos  diez  y  ocho  a  mil  novecientos  diez 
y  nueve,  estaba  depositada  en  dicha 
finca  y  en  la  de  Sabanetas;  4o. 
declaración  de  los  testigos,  Eleodora 
Monroy  y  Candelaria  García,  quienes 
expusieron:  que  durante  los  tres  pri¬ 
meros  meses  del  año  de  mil  novecientos 
diez  y  nueve  había  comenzado  a  llegar 
cafó  de  la  finca  “El  Trapichito”  corres¬ 
pondiente  a  la  cosecha  de  ese  año  y  el 
anterior,  a  la  casa  número  sesenta  y 
ocho  de  la  novena  avenida  sur  de  esta 
capital,  ocupada  por  los  esposos  Car¬ 
bajal  Herrarte  y  la  señora  viuda  de 
Garín,  remesas  que  habían  concluido 
en  el  mes  de  abril  del  año  citado,  pues 
la  conducción  se  hacía  en  diez  carretas 
cargada  cada  una  de  ellas  con  diez  y 
seis  bultos  de  ciento  quince  libras  de 
peso,  y  que  el  señor  Carbajal  aprove¬ 
chándose  de  que  doña  Leonor  viuda  de 
Garín  estaba  enferma,  era  quien  iba 
a  entregar  el  cafó  al  beneficio  Gerlach: 
que  también  les  constaba  que  la 
citada  señora  viuda  de  Garín  había 
entregado  a  la  esposa  de  Carbajal, 
para  que  los  guardara  en  su  caja  de 
hierro,  una  pulsera  con  brillantes  de 
varios  tamaños,  en  forma  de  media 
luna,  un  anillo  con  un  brillante  y  una 
perla  y  un  servicio  de  cafó  de  porce 
lana  y  metal  compuesto  de  diez  y  seis 
piezas,  objetos  que  no  le  había  querido 
devolver  valiéndose  de  pretextos  fúti¬ 
les.  Repreguntadas  que  fueron  por  la 
parte  contraria  manifestaron:  que  en 
la  época  a  que  se  refirieron  en  su 
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declaración,  el  señor  Carbajal  llevaba 
mucho  café  a  la  casa  en  que  vivía  con 
su  esposa  y  doña  Leonor,  y  también  a 
otra  situada  en  la  esquina  del  Puente 
de  Chispas,  el  cual  estaba  en  oro  y 
contenido  en  sacos.  La  señora  Monroy 
agregó  además,  que  sí  vió  que  unos 
mozos  se  ocupaban  en  clasificar  dicho 
fruto;  5o.  exhibición  de  los  libros  de 
contabilidad  de  dou  Federico  Gerlach 
en  la  parte  concerniente  al  cafó  que 
recibió  de  la  finca  "El  Trapichito”  en 
el  año  de  mil  novecientos  diez  y  nueve, 
encontrándose  en  el  libro  correspon¬ 
diente  al  folio  cien  las  partidas  respec¬ 
tivas  en  que  aparece:  que  el  cafó  fuó 
entregado  al  beneficio  por  don  José  A. 
Herrarte  de  orden  de  don  Carlos  J. 
Aparicio  en  nueve  remisiones  diferen¬ 
tes  que  hacían  un  total  de  mil  tres¬ 
cientos  sesenta  y  cinco  sacos  de  cafó  en 
pergamino  con  un  peso  bruto  de  mil 
quinientos  cincuenta  y  tres  quintales 
noventa  y  seis  y  media  libras,  o  sea 
mil  quinientos  veintiséis  quintales 
sesenta  y  seis  libras  p»so  neto;  que 
además  fueron  entregados  directamente 
a  la  Estación  del  Ferrocarril  doscientos 
cincuenta  y  ocho  sacos  pergamino  con 
un  peso  neto  de  'doscientos  ochenta  y 
nueve  quintales  cuarenta  y  cinco  li 
bras.  En  ese  mismo  acto  el  señor  Ger¬ 
lach,  previo  el  juramento  que  tenía 
prestado  declaró:  que  las  cautidades 
trascritas  eran  el  total  de  cafó  en  per¬ 
gamino  que  procedente  de  la  finca  “El 
Trapichito”  había  sido  entregado  por 
los  carreteros  de  don  José  A.  Herrarte 
por  cuenta  de  don  Carlos  J.  Aparicio, 
y  que  la  liquidación  formal  referente 
al  precio  y  pago  debe  haberse  efectua¬ 
do  directamente  entre  el  comprador 
señor  Aparicio  y  el  vendedor  señor 


Herrarte,  pues  él  no  ha  llevado  cuenta 
alguna  con  el  Sr.  Carbajal;  que  el 
libro  de  donde  se  tomaron  los  datos 
referidos  no  estaba  autorizado,  como  se 
había  hecho  constar  por  ser  un  libro 
auxiliar  y  que  en  él  estaban  fundadas 
las  cartas  y  las  copias  cruzadas  entre  el 
deponente  y  la  señora  v.  de  Garín,  re¬ 
lacionadas  con  ese  mismo  asunto  y 
que  en  ese  acto  presentaba.  En  una  de 
dichas  cartas  el  señor  Gerlach  mani¬ 
fiesta  a  la  señora  viuda  de  Garín  que 
los  datos  que  le  suministra,  están  to¬ 
mados  del  libro  de  entradas  de  café,  y 
que  el  comprador  del  cafó  fué  don 
Carlos  J.  Aparicio  según  contrato 
celebrado  entre  éste  y  don  José  A.  He¬ 
rrarte,  el  siete  de  febrero  de  mil  nove¬ 
cientos  diez  y  nueve;  6o.  posiciones 
absueltas  por  don  Hermenegildo  Car¬ 
bajal  a  solicitud  de  la  señora  viuda  de 
Garín  en  que  este  confiesa,  que  a  la 
muerte  de  D.  José  A.  Herrarte. la  mayor 
parte  de  la  cosecha  de  cafó  de  la  finca 
"El  Trapichito”  se  encontraba  en  8a- 
banetas,  camino  de  esta  capital,  porque 
el  expresado  señor  Herrarte  la  había 
ya  vendido  a  don  Carlos  J.  Aparicio, 
quien  le  entregó  a  cuenta  de  ella  y 
como  anticipo  la  suma  de  trece  mil 
pesos  oro  americano  y  al  absolvente  el 
saldo  de  once  mil  quinientos  y  pico  de 
pesos  oro  americano,  de  los  cuales  dió 
a  la  señora  v.  de  Garín  más  de  mil 
pesos  de  la  misma  moneda. 

Resultando:  que  por  parte  de  los 
esposos  Carbajal  Herrarte  se  rindieron 
las  siguientes:  lo.  Las  repreguntas  di¬ 
rigidas  a  los  testigos  y  el  testamento  del 
señor  Herrarte  de  los  cuales  ya  se  hizo 
mención.  2o.  Ocho  documentos  legali¬ 
zados  por  el  Notario  don  Juan  Fortuny 
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en  que  se  hacían  constar  los  diferentes 
pagos  que  don  Hermenegildo  Carbajal 
hizo  a  los  señores  Miguel  A.  Qnevedo, 
Tiburcio  Revolorio,  Cipriano  Santos, 
Eduardo  Fajardo,  Félix  Mejía,  Trini 
dad  Lara,  Santiago  Ruano  y  Federico 
Alvarez,  por  diversas  partidas  de  café 
que  dichos  señores  vendieron  a  don 
José  A.  Herrarte.  3o.  Escrito  de 
demanda  que  en  rebeldía  de  la  señora 
v.  de  Garín  se  tuvo  por  ratificada. 

Resultando:  que  vencido  el  término 
de  prueba  se  corrieron  los  traslados 
para  alegar,  habiéndolo  evacuado  úni¬ 
camente  la  señora  v.  de  Garín,  quien 
al  hacerlo  acompañó  unas  posicio¬ 
nes  absueltas  por  el  señor  Carvajal, 
que  no  es  necesario  relatar  por  haber¬ 
se  negado  todas  las  preguntas  conteni¬ 
das  en  el  pliego  respectivo. 

Resultando:  que  la  señora  de  Garín 
acompañó  otras  posiciones,  absneltas 
unas  por  la  señora  de  Carvajal  que  están 
en  las  mismas  condiciones  que  las  an¬ 
teriores;  y  otras  por  don  Carlos  J.  Apa¬ 
ricio  en  que  éste  confiesa  que  compró 
a  don  José  A.  Herrarte  la  cosecha  de 
cafó  de  la  finca  “El  Trapichito”  de  la 
cual  recuerda  haber  recibido  mil  ocho¬ 
cientos  diez  y  seis  quintales  once  libras 
y  que  el  resto  de  su  valor  que  eran 
once  mil  quinientos  diez  y  siete  dollaree 
cuarenta  y  ocho  centavos  se  lo  entregó 
a  don  Hermenegildo  Carvajal,  porque 
según  el  contrato  que  celebró  con  el 
señor  Herrarte,  debía  cubrírselo  a 
quien  le  presentara  los  recibos  de  en¬ 
trega  del  cafó,  y  además  porque  cono¬ 
cía  al  señor  Carvajal  como  uno  de  los 
miembros  de  su  familia. 


Resultando:  que  el  señor  Carvajal 
presentó  también  un  documento  au¬ 
tenticado  por  el  Notorio  don  Guiller¬ 
mo  Ramírez  en  que  don  Carlos  Wid- 
mann  hace  constar:  que  como  repre¬ 
sentante  de  los  dueños  de  la  finca 
“Cerro  Cerrondo”  vendió  en  el  mes  de 
abril  de  mil  novecientos  diez  y  nueve  a 
la  casa  Rosenthal  e  Hijos  cuatrocien¬ 
tos  noventa  y  cinco  sacos  de  cafó  en 
oro,  habiendo  servido  como  interme¬ 
diario  en  el  contrato  don  Hermenegildo 
Carvajal  por  estar  en  esa  época  inter¬ 
venidos  los  bienes  de  los  alemanes. 

Resultando:  que  la  señora  v.  de 
Garín  presentó  un  memorial,  en  que 
solicitaba  que  en  caso  de  resolverse 
que  debía  pagar  los  diez  mil  dollares, 
a  que  se  refiere  el  testamento  de  su 
padre,  se  descontara  dicha  suma,  como 
compensación  de  la  cantidad  que  le 
adeudaban  los  esposos  Carvajal  He¬ 
rrarte. 

Resultando:  que  después  de  llama¬ 
dos  autos  pronunció  el  Juez  la  senten¬ 
cia  en  cuya  parte  resolutiva  declara: 
lo.  que  los  esposos  Carvajal  Herrarte, 
adeudan  y  deben  pagar  dentro  de  ter¬ 
cero  día  a  doña  Leonor  Herrarte  v.  de 
Garín,  rebajados  mil  dollars  que  ya  le 
entregaron,  la  suma  de  once  mil  qui¬ 
nientos  pesos  oro  americano,  que  el 
señor  Carvajal  recibió  de  don  Carlos 
J.  Aparicio  por  valor  de  la  cosecha  de 
cafó  de  la  finca  “El  Trapichito”  co¬ 
rrespondiente  a  los  años  de  mil  nove¬ 
cientos  diez  y  ocho  y  nueve:  2o.  que 
los  mismos  esposos  Carvajal  Herrarte 
deben  abonar  a  la  señora  v.  de  Garín 
el  interes  legal  sobre  diez  mil  qui¬ 
nientos  pesos  oro,  desde  la  fecha  en 
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que  Carvajal  recibió  el  dinero:  3o.  que 
doña  Leonor  Herrarte  v.  de  Garín  está 
obligada  a  pagar  a  los  esposos  Carva¬ 
jal  Herrarte,  dentro  de  tercero  día,  la 
suma  de  diez  mil  pesos  oro  americano 
por  disposición  del  testador  don  José 
A.  Herrarte,  más  sus  intereses  legales 
desde  la  fecha  de  la  demanda:  4o.  ab- 
suelve  a  los  esposos  Carvajal  Herrarte 
por  lo  que  se  refiere  a  daños  y  perjui¬ 
cios  y  al  pago  del  valor  de  cuatrocien¬ 
tos  veintiséis  quintales  de  café  en  oro: 
5o.  que  los  esposos  Carvajal  Herrarte 
no  tienen  derecho  a  reclamar  la  mitad 
de  la  cosecha  de  la  finca  “El  Trapichi¬ 
to”,  correspondiente  a  los  años  de  mil 
novecientos  diez  y  ocho  a  mil  nove¬ 
cientos  diez  y  nueve,  por  pertenecer 
este  esclusivamente  a  la  señora  v.  de 
Garín  a  quien  se  absuelve  en  este  pun¬ 
to  de  la  reconvención:  6o.  que  también 
se  absuelve  a  dicha  señora  del  otro 
punto  concerniente  al  pago  de  cuatro 
mil  pesos  oro,  por  suplementos:  y  7o. 
que  no  hay  especial  condenación  en 
costas. 

Resultando:  que  por  recurso  de  ape¬ 
lación  interpuesto  por  ambas  partes, 
se  elevaron  los  autos  a  la  Sala  Primera 
cuyo  Tribunal,  previos  los  trámites  de 
ley,  dictó  su  fallo  en  el  cual  confirma 
los  puntos  lo.,  2o.,  3o.,  4o.  6o.  y  7o. 
de  la  resolución  de  Primera  Instancia; 
y  revoca  el  punto  quinto,  respecto  a 
lo  cual  declara:  que  doña  Isabel  He¬ 
rrarte  de  Carvajal  tiene  derecho  ala 
mitad  de  los  tres  mil  quintales  de  cafó 
en  pergamino  que  la  señora  v.  de  Garín 
probó  existían  almacenados  en  la  finca 
El  Trapichito,  a  la  muerte  de  su  señor 
padre  don  José  A.  Herrarte;  y  por  con¬ 
siguiente,  la  condena  a  pagarle  dentro 


de  tercero  día  la  suma  de  diez  y  nueve 
mil  quientos  pesos  oro  americano,  más 
sus  intereses  legales  desde  la  interpela¬ 
ción  judicial,  o  sea  la  mitad  del  precio 
de  treinta  y  nueve  mil  pesos  efe  la  mis¬ 
ma  moneda  que  la  propia  doña  Leonor 
estableció  en  el  juicio. 

Resultando:  que  contra  dicho  pro¬ 
nunciamiento  introdujo  la  señora  v. 
de  Garín  el  presente  recurso  citando 
como  violados  lns  artículos  9,  513,  514, 
519,  581,  654,  774,  827,  853,  860,  866, 
991,  992,  2231,  2326,  del  Código  Civil; 
16  inciso  2o.  603,  689,  690,  823,  frac¬ 
ción  última,  733,  iuciso  lo.  923,  824, 
8i9,  847,  848,  849,  884  y  1853  del 
Código  de  Ps.Cls  ;162, 158, 337  y  338  del 
Dto.  No.  272,  155,  156  y  160  del  Dto. 
No.  273, 

Considerando:  que  al  no  apreciar  la 
Sala  sentenciadora  la  prueba  rendida 
en  la  forma  legal  que  corresponde, 
violó  los  artículos  603,  823,  824  y  829 
del  Cód.  rros.  Cls.,  por  loque  procede 
casar  y  anular  el  fallo  que  se  examina 
y  dictar  el  que  en  derecho  corresponde 
de  conformidad  con  lo  dispuesto  en  el 
artículo  1889  del  citado  Cuerpo  de 
Leyes. 

Considerando:  que  no  puede  apre¬ 
ciarse  la  prueba  concerniente  a  los  tes¬ 
tigos  que  declararon  acerca  del  núme¬ 
ro  de  quintales  de  cafó  que  produjo  la 
finca  “El  Trapichito”  en  la  cosecha 
de  mil  novecientos  diez  y  ocho  a  mil 
novecientos  diez  y  nueve;  porque  no 
puede  tenerse  como  razón  de  su  dicho 
el  que  alguno  de  ellos  hubieran  sido 
de  los  mozos  que  ayudaron  a  la  recolec¬ 
ción  del  fruto, y  otros  de  los  que  condu- 
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jeron  parte  de  él  a  esta  ciudad,  ya  que 
ese  hecho  sólo  pudo  establecerse  con 
los  libros  respectivos  o  con  personas 
que  hubieran  estado  encargadas  de 
contar  el  número  de  quintales.  Artícu¬ 
los  828  y  835  P.  Gis. 

Considerando:  que  con  las  declara 
ciones  de  los  demás  testigos  propues¬ 
tos,  se  prueba  plenamente  que  la  cose¬ 
cha  de  la  finca  “El  Trapichito”  comen 
zó  a  conducirse  a  esta  Capital,  en  el 
mes  de  febrero  de  mil  novecientos  diez 
y  nueve  cuando  aun  vivía  don  José  A. 
Herrarte.  Artículos  824  y  829  P.  Cls. 

Considerando:  que  con  la  prueba 
anteriormente  mencionada  con  las  par¬ 
tidas  del  libro  auxiliar  de  entradas  del 
Beneficio  de  don  Federico  Gerlach  y  lo 
declarado  por  dicho  señor,  que  corro¬ 
bora  la  confesión  de  don  Carlos  J. 
Aparicio,  a  cuya  orden  debía  quedar 
el  cafó  que  don  José  A.  Herrarte  remi¬ 
tía  de  su  finca  “El  Trapichito”,  se  es¬ 
tablece  de  una  manera  plena  que  el 
expresado  señor  Herrarte  había  ya 
dispuesto  de  la  cosecha  correspondien¬ 
te  a  la  finca  mencionada,  cuando  acae¬ 
ció  su  muerte.  Artículos  835,  836, 
838  y  839  P.  Cls. 

Considerando:  que  la  confesión  de 
doña  Leonor  v.  de  Garín  que  debe  es¬ 
timarse  como  ficta,  por  haberse  tenido 
en  su  rebeldía  como  ratificado  el  escri¬ 
to  de  demanda  no  debe  tomarse  en 
cuenta  por  existir  ella  prueba  en  con¬ 
trario.  Artículos  252,  852  P.  Cls.  y 
68  Dto.  No.  273. 

Considerando:  que  habiéndose  es¬ 
tablecido  que  ni  don  Hermenegildo 


Carvajal  ni  doña  Leonor  v.  de  Garín 
pudieron  disponer  del  cafó  en  perga¬ 
mino  procedente  de  la  finca  “El  Tra¬ 
pichito,  debe  absolvérseles  de  la  de¬ 
manda  y  contrademanda  que  sobre 
pago  de  su  producto  respectivamente 
formularon.  Artículos  603  y  849  P. 
Civiles. 

Considerando:  que  la  acción  de  la 
señora  v.  de  Garín  sobre  pago  de  seis 
mil  trescientos  noventa  dollares;  valor 
de  cuatrocientos  veintiséis  quintales 
de  cafó  en  oro,  no  aparece  probada, 
ya  que  no  es  suficiente  para  ello,  la 
constancia  expedida  por  el  auditor  de 
los  ferrocarriles,  que  se  acompañó  a  un 
pliego  de  posiciones,  por  no  haber 
reconocido  el  señor  Carvajal  las  entre¬ 
gas  de  cafó  a  que  dicho  documento  se 
refiere  como  procedente  de  la  finca 
“Trapichito”.  Artículos  689  y  694 
P.  Cls. 

Considerando:  que  tampoco  consti¬ 
tuyen  prueba  los  ocho  documentos 
presentados  por  el  señor  Carvajal  para 
establecer  que  pagó  seis  mil  cuatrocien¬ 
tos  cuarenta  y  tres  pesos  cuarenta  y  tres 
centavos  oro  por  varias  partidas  de  cafó, 
que  le  fueron  vendidas  a  don  José  A. 
Herrarte  y  que  se  adeudaban  a  la  fecha 
de  su  muerte,  porque  no  se  probó  la  legi¬ 
timidad  de  la  deuda  con  el  inventario 
correspondiente,  ni  era  el  señor  Carva¬ 
jal  el  llamado  a  cubrirla  por  no  ser  el 
Albacea  de  la  mortual.  Artículos  908, 
Cód.  Civil  y  1578  P.  Cls. 

Considerando:  que  no  puede  tener¬ 
se  como  nula  la  cláusula  octava  del 
testamento  de  don  José  A.  Herrarte, 
en  que  impone  a  la  señora  v.  de  Garín 
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la  obligación  de  entregar  a  su  hermana 
doña  Isabel  de  Carvajal  la  suma  de 
diez  mil  pasos  oro  americano,  porque 
el  testador  no  dejó  dicha  suma  en  con* 
cepto  de  legado  y  tuvo  perfecto  dere¬ 
cho  para  disponerlo  así;  ya  fuera  con 
el  objeto  de  equilibrar  el  valor  de  las 
fincas  que  dejaba  a  cada  una  de  sus 
hijap,  o  de  mejorar  a  doña  Isabel  en 
su  porción  hereditaria.  Artículos  821 
827  y  866  Cód.  Civil. 

Considerando:  que  de  conformidad 
con  el  testamento  del  señor  Herrarte, 
los  créditos  activos  deben  dividirse  por 
iguales  partes  entre  sus  herederas,  y 
como  el  señor  Carvajal  confesó  haber 
Tecibido  de  don  Carlos  J.  Aparicio  la 
cantidad  de  once  mil  quinientos  y  pico 
de  pesos  oro  americano  saldo  del  valor 
de  la  cosecha  de  café  de  la  finca  “El 
Trapichito”,  está  en  la  obligación  de 
entregar  a  la  señora  v.  de  Garín,  la 
mitad  de  dicha  suma,  deducidos  los 
mil  pesos  oro  que  a  cuenta  de  ella  con¬ 
fesó  tener  ya  recibidos.  Artículos  649 
y  712  Ps.  Cls. 

Considerando:  que  no  es  procedente 
la  compensación  solicitada  por  la  se¬ 
ñora  v.  de  Garín,  por  no  estar  liqui¬ 
dadas  las  sumas  que  deben  pagarse  las 
partes  porque  a  ellas  deben  agregarse 
sus  intereses  legales  desde  la  interpe¬ 
lación  judicial.  Artículos  2326  y  2328 
C.  C. 

Por  tanto:  la  Corte  Suprema  de 
Justicia  con  fundamento  de  las  leyes 
citadas  y  de  lo  que  disponen  los  Artos. 
1889  P.  Cls.  y  125  del  Dto.  No.  273, 
casa  y  anula  el  fallo  recurrido  y  resol¬ 
viendo  en  lo  principal  declara:  lo.  que 


don  Hermenegildo  Carvajal  debe  pa¬ 
gar  a  doña  Leonor  v.  de  Garín,  dentro 
de  tercero  día  y  con  sus  intereses  lega¬ 
les  desde  la  fecha  de  la  demanda,  la 
cantidad  de  cuatro  mil  setecientos  cin¬ 
cuenta  pesos  oro  americano,  a  que  se  re¬ 
duce,  deducidos  los  mil  pesos  que  la 
expresada  señora  manifiesta  tener  ya 
recibidos,  la  suma  de  once  mil  quinien¬ 
tos  dollares  que  el  señor  Carvajal  con¬ 
fesó  haber  recibido  de  don  Carlos  J. 
Aparicio  como  saldo  del  valor  de  la 
cosecha  de  cafó  de  la  finca  “El  Trapi¬ 
chito”.  2o.  que  doña  Leonor  H.  v.  de 
Garín  debe  entregar  a  doña  Isabel 
de  Carvajal,  también  dentro  de  terce¬ 
ro  día  y  con  sus  intereses  legales  desde 
la  interpelación  judicial,  la  suma  de 
diez  mil  pesos  oro  americano  de  con¬ 
formidad  con  lo  dispuesto  en  la  cláu¬ 
sula  octava  del  testamento  de  don  José 
A.  Herrarte;  3o.  absuelve  a  los  espo¬ 
sos  Carvajal  Herrarte  y  a  doña  Leo¬ 
nor  H.  v.  de  Garín,  de  todos  los  demás 
puntos  contenidos  en  las  demandas  y 
contrademandas  respectivas;  4o.  que 
es  improcedente  la  compensación  soli¬ 
citada  por  la  señora  v.  de  Garín  y  5o. 
que  las  costas  son  a  cargo  de  ambas 
partes. 

Notifíquese,  devuélvase  el  depósito 
constituido  y  los  autos  con  certifica¬ 
ción  al  Tribunal  de  su  origen. 

José  A.  Medrarlo. 

Quirino  Flores  y  Flores. 

José  Serrano  Muñoz  Abel  Paredes. 
J.  de  D.  Castillo. 

Salomón  Carrillo  Ramírez. 
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CRIMINAL 

Es  improcedente  el  recurso  de  casación  cuando  la 
sentencia  recurrida  se  funda  en  la  prueba  de 
presunciones  y  éstas  aparezcan  perfectamente 
establecidas  en  el  proceso. 

Corte  Suprema  de  Justicia:  Guate¬ 
mala,  cuatro  de  diciembre  de  mil  nove¬ 
cientos  veintitrés. 

Por  recurso  de  casación  se  examina 
la  sentencia  fecha  siete  de  septiembre 
del  corriente  año,  en  que  la  Sala  Pri¬ 
mera  de  Apelaciones  revocando  la  que 
dictó  el  Juez  departamental  de  Santa 
Rosa,  declara:  que  Ciriaco  Cárcamo  es 
reo  del  delito  de  homicidio  perpetrado 
en  la  persona  de  Matías  del  Cid;  le 
impone  la  pena  de  diez  años  de  prisión 
correccional  inconmutables;  le  rebaja 
una  cuarta  parte  por  virtud  del  indulto 
concedido  por  el  Decreto  Gubernativo 
789  siempre  que  compruebe  su  buena 
conducta  posterior  al  delito,  y  hace 
las  demás  declaraciones  pertinentes  al 
caso. 

Resulta:  que  se  inició  la  presente 
causa  por  el  Juzgado  Municipal  de 
Santa  Rosa,  el  diez  y  seis  de  enero  del 
año  próximo  pasado  porque,  siendo 
las  diez  de  la  mañana,  se  presentó  el 
Comisionado  Militar  de  Cerro  Gordo, 
Rafael  Lara,  dando  el  parte  que  a  él 
le  había  dado  Victoria  Cabrejo,  de 
que  en  terreno  “San  Antonio  Pereira” 
se  encontraba  el  cadáver  de  Matías  del 
Cid.  Al  ratificar  este  parte,  Lara  agre¬ 
gó:  que  la  señora  Cabrejo  le  dijo  que 
ignoraba  quien  había  sido  el  autor  del 
hecho,  pero  que  sus  presunciones  re¬ 
caían  en  Ciriaco  Cárcamo  y  Dolores  del 
Cid,  pues  ninguno  de  los  dos  amaneció 
en  su  casa  ni  en  toda  la  aldea.  Practi¬ 


cado  el  reconocimiento  del  caso  se  hizo 
constar:  que  como  a  una  legua  del 
municipio,  en  el  terreno  llamado  “San 
Antonio  Pereira”,  a  diez  varas  de  dis¬ 
tancia  más  o  menos  del  camino  que 
conduce  al  pozo  llamado  “El  Pino”, 
fué  encontrado  el  cadáver  de  Matías 
del  Cid,  persona  muy  conocida  y  veci¬ 
na  de  ese  lugar;  estaba  boca  abajo, 
vestido  de  dril  claro  y  presentaba  una 
lesión  producida  por  arma  de  fuego 
situada  al  lado  izquierdo  del  esternón. 
Estando  presentes  en  ese  acto  José 
Luis  Solares  y  José  del  Cid,  familiares 
del  occiso  manifestaron :  que  presumían 
que  el  autor  de  ese  crimen  fuera  Ci¬ 
riaco  Cárcamo;  teniendo  por  cómplice 
a  Dolores  del  Cid,  esposa  del  occiso, 
porque  se  sabía  que  aquél  la  había 
raptado  esa  misma  noche  después  de 
haber  consumado  el  hecho.  Se  hizo 
constar  que  no  habían  más  vecinos 
inmediatos  al  lugar,  que  la  casa  de 
José  del  Cid;  y  la  del  propio  occiso, 
distante  como  cinco  cuadras  de  donde 
fué  encontrado. 

Resulta:  que  el  propio  Lara,  infor¬ 
mando  acerca  de  la  comisión  que  se  le 
dió  para  capturar  a  los  sindicados 
manifestó:  que  en  la  casa  de  León 
Franco  había  encontrado  un  macho 
prieto  con  todo  y  aliño,  un  pantalón 
azul,  una  chaqueta  y  otros  objetos  con 
los  que  daba  cuenta.  Examinado  que 
fué  Franco,  con  relación  a  esto  dijo: 
que  como  a  las  doce  de  la  noche  del 
diez  y  seis  pasó  a  su  casa  Ciriaco  Cár¬ 
camo  quien  le  suplicó  que  le  fuera  a 
traer  la  ropa  a  su  casa  lo  que  así  hizo 
el  declarante  regresando  como  a  la  una 
de  la  mañana  permaneciendo  Cárcamo 
todala  noche  en  su  casa.  En  otras  decía- 
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raciones  tomadas  al  mismo  individuo 
manifestó:  que  suponía  estar  preso 
porque  el  domingo  quince,  como  a  las 
doce  de  la  noche,  estando  durmiendo  en 
su  casa  de  habitación,  llegó  Ciriaco 
Cárcamo  suplicándole  quese  levantara, 
que  quería  quedarse  a  dormir  allí;  que 
el  dicente  le  dijo:  que  se  quedara 
en  una  hamaca  que  había  en  el  corre¬ 
dor  y  así  lo  hizo;  que  como  a  las  seis 
de  la  mañana  que  se  leventó  el  decía 
rante,  habló  con  Cárcamo,  quien  le 
dijo  que  no  quería  llegar  a  su  casa  y 
que  le  hiciera  el  favor  de  ir  a  traerle 
un  vestido  dándole  para  el  efecto  una 
carta  que  escribió  con  lápiz;  que  con 
esta  carta  fuó  a  “San  Antonio”  y 
cuando  regresó  aún  encontró  en  su 
casa  a  Cárcamo,  quieu  pasó  en  ella 
todo  el  día  y  por  la  noche  le  dijo  que 
se  iba  a  dormir  al  monte  pero  no  le 
quiso  decir  por  qué  motivo  a  pesar  de 
sus  repetidas  preguntas;  y  dejándole 
sobre  la  cama  la  ropa  que  se  cambió  se 
fué  a  pie  pues  el  macho  que  montaba 
también  lo  dejó  en  un  potrerito  inme¬ 
diato  a  la  casa;  y  que  hasta  después 
ha  sabido  que  Cárcamo  asesinó  a  Ma. 
tías  del  Cid,  por  la  voz  pública. 

Resulta:  que  Dolores  Bran  expuso: 
que  el  diez  y  seis  como  a  las  diez  de  la 
noche  se  oyó  un  tiro  en  San  Antonio 
Pereira,  y  al  día  siguiente  que  iba 
para  su  trabajo  Rafael  Lara  le  contó 
que  habían  matado  a  Matías  del  Cid  y 
le  ordenó  que  fuera  a  darle  parte  al 
Alcalde  Auxiliar  de  Cerro  Gordo, 
ignorando  quien  fuera  el  autor  del 
crimen.  En  ampliación  de  su  declara¬ 
ción  manifestó  que  el  disparo  lo  oyó  el 
domingo  quince  de  enero  poco  después 
de  haberse  acostado  y  sí  notó  al  día 


siguiente  que  Dolores  del  Cid  no  había 
amanecido  en  su  casa  el  día  diez  y  seis, 
circunstancia  que  le  constaba  por  vivir 
esta  señora  cerca  de  la  casa  donde  vive 
el  declarante,  pero  que  ignoraba 
la  causa;  y  con  la  rectificación  que 
hace  de  la  fecha  ratificó  su  primera 
declaración. 

Resulta:  que  obtenida  la  captura  de 
Dolores  del  Cid  a  quien  se  encontró  en 
la  casa  de  Santos  Quevedo  tres  días 
después  del  hecho,  fuó  examinada  y 
dijo:  que  a  casa  de  Quevedo  había 
llegado  el  domingo  quince  como  a  las 
cuatro  de  la  mañana,  sola,  yendo  en 
escape  de  su  marido  Matías  del  Cid 
que  le  había  pegado  en  la  noche  por¬ 
que  ella  le  dió  parte  que  Ciriaco 
Cárcamo  la  enamoraba,  lo  que  así  era 
en  efecto  desde  hacía  cuatro  años,  pero 
hasta  ese  día  le  dió  aviso  a  su  marido; 
que  la  última  vez  que  vió  a  Cárcamo 
fué  el  seis  de  ese  mismo  mes,  en  casa 
de  su  señora  madre  María  Eulalia  del 
Cid  y  bailó  una  pieza  con  él:  que  no  es 
cierto  que  esa  noche  se  haya  ido  en 
compañía  de  Cárcamo  y  menos  que 
haya  estado  de  acuerdo  con  éste  para 
matar  a  su  marido. 

Resulta:  que  a  solicitud  de  León 
Franco  fueron  examinados  los  tastigos 
Bruno  y  Ernesto  Dávila  de  quienes  el 
primero  con  el  nombre  de  Bruno  A- 
vila  expuso:  que  en  una  fecha  que  no 
recuerda,  en  compañía  de  Ernesto  Dá¬ 
vila  fuó  a  la  casa  de  -León  Franco  con 
el  objeto  de  ayudarlo  a  cosechar  un 
poco  de  maíz;  que  como  a  las  seis  de  la 
mañana  estaba  allí  Ciriaco  Cárcamo 
quien  le  suplicó  que  fuera  a  su  casa  a 
traerle  un  poco  de  ropa,  a  lo  cual 
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accedió  el  dicente  llevando  una  carta 
que  en  ese  momento  escribió  Cárcamo 
diciéndole  que  él  no  iba  por  estar  eno- 
jano  con  su  familia;  que  mientras 
llegaba  la  ropa,  Cárcamo  se  quedó 
tapizcando  con  él  y  su  compañero, 
pero  al  llegar  una  escolta  a  capturarlo 
salió  huyendo  ignorando  el  declarante 
por  qué  motivo:  y  que  por  la  voz 
pública  sabe  que  Cárcamo  dió  muerte 
a  Matías  del  Cid,  ignorando  desde  qué 
hora  se  encontraba  en  dicha  casa.  El 
segundo  de  los  testigos  nombrados  está 
de  acuerdo  con  el  primero  pero  en  el 
concepto  de  que  la  ropa  la  fué  a  traer 
León  Franco  y  de  que  la  escolta  que 
perseguía  a  Cárcamo  fué  quien  le  con¬ 
tó  que  éste  había  matado  a  del  Cid. 
Santos  Quevedo  declaró:  que  como  tres 
meses  antes  había  llegado  a  su  casa 
pidiendo  posada  una  mujer  a  quien  no 
conoce  y  como  él  no  se  encontraba  en 
su  casa,  su  señora  le  dió  alojamiento; 
que  como  a  las  doce  de  la  noche  llegó 
una  escolta  y  extrayendo  a  dicha 
señora  de  su  casa  se  la  llevó  presa 
ignorando  el  declarante  el  motivo. 
Victoria  Cabrejo  que  fué  quien  dió  el 
parte  al  comisionado  dijo:  que  no  sabe 
nada  acerca  de  la  muerte  de  del  Cid, 
solamente  que  el  quince  de  enero,  en 
el  trayecto  para  el  pozo  a  donde  iba  a 
traer  agua  vió  muerto  a  del  Cid  y 
regresó  a  dar  parte;  que  sabe  que  Do¬ 
lores  del  Cid  tenía  relaciones  amorosas 
con  Ciríaco  Cárcamo  y  por  haberse 
separado  esa  noche  los  dos,  supone  que 
estos  dieron  muerte  al  referido  del  Cid. 
Practicóse  uu  careo  entre  este  testigo 
y  Dolores  del  Cid  pero  cada  uno  sos¬ 
tuvo  su  dicho. 


Resulta:  que  a  solicitud  de  doña 
E'ulgencia  P.  v.  de  Cárcamo,  madre  del 
indicado  y  por  medio  del  exhorto 
cometido  al  Juez  5o.  de  la.  Instancia 
de  este  Departamento,  fueron  exami¬ 
nados  los  testigos  Nicolás  Pineda, 
Indalecio  Dávila,  José  Estrada  y  Eu- 
1  a  lio  Carrillo  (no  García  como  fué 
propuesto)  del  doce  de  mayo,  siete, 
veinte  y  veinticuatro  de  junio  del 
mismo  año  de  mil  novecientos  veinti¬ 
dós  respectivamente,  manifestando  el 
primero  que  el  quince  de  enero  vinien¬ 
do  de  “Casillas”  con  Indalecio  Dávila 
se  hospedaron  en  la  casa  de  Ciríaco 
Cárcamo  siendo  como  ¡as  siete  p.  m. ; 
que  desde  esa  hora  se  estuvieron  con¬ 
versando  con  Cárcamo  y  con  su  señora 
madre  hasta  las  ouce  de  la  noche,  en 
que  se  acostaron  en  la  misma  pieza 
ocupada  por  Cárcamo;  que  este  indi¬ 
viduo  no  salió  para  nada  durante  esa 
noche  y  el  día  siguiente  que  ellos  se 
vinieron  para  la  capital,  lo  vieron  irse 
para  su  trabajo.  Dávila  estuvo  de 
acuerdo  con  lo  declarado  por  Pineda, 
pero  en  otra  declaración  que  se  le  tomó 
después  dijo:  que  no  conoce  a  Ciríaco 
Cárcamo;  que  respecto  a  lo  que  se  le 
preguntaba  nada  sabía  ni  le  constaba; 
que  en  una  ocasión  hizo  un  negocio  de 
un  caballo  con  Gregorio  Cárcamo  que 
segúu  le  han  informado  es  hermano  de 
Ciríaco  por  lo  que  tuvo  que  llegar  a  su 
casa  pero  luego  de  arreglar  el  negocio 
se  regresó  sin  haber  dormido  en  dicha 
casa,  ni  haber  visto  a  Ciríaco  y  que 
aun  no  conoce  el  pueblo  de  ‘'Casillas”. 
José  Estrada  dijo:  que  el  diez  y  seis 
de  enero  supo  que  había  orden  de 
captura  coutra  Ciríaco  Cárcamo,  igno¬ 
rando  por  qué  motivo  y  el  declarante  la 
dió  aviso  inmediatamente  y  que  no  le 


838 


GACETA  DE  LOS  TRIBUNALES 


consta  nada  más.  En  posterior  examen 
dijo  que  había  llegado  a  la  casa  de 
Cárcamo  a  hablarle  para  que  le  condu¬ 
jera  unas  cargas  de  panela,  pero  este  le 
informó  que  no  podía,  pues  temía  que 
lo  capturaran  pues  le  habían  informa¬ 
do  que  había  orden  de  captura  contra 
él;  y  Eulalio  Casillas  dijo:  que  el  diez  y 
seis  de  enero  al  enterarse  de  que  había 
orden  de  captura  contra  Cárcamo  y 
habiéndolo  visto  ese  mismo  día  traba¬ 
jando  en  su  terreno  se  lo  comunicó. 

Resulta:  que  se  agregó  a  la  causa 
una  carta  firmada  así:  “Ciria  Car- 
mo  fechada  el  veintinueve  de  enero 
de  rail  novecientos  veintidós,  en  la 
cual,  el  firmante  le  manifiesta  a  su 
mamá  y  hermanas  que  no  tengan  pena 
por  él,  que  se  encuentra  en  el  Estado 
de  El  Salvador,  que  es  hombre  y  no 
podía  dejarse  matar;  les  encarga  que 
recojan  el  macho  y  su  ropa  donde 
León  Franco  y  que  le  digan  a  Rafael 
que  vaya  a  buscar  la  pistola  de  su 
padre  al  zanjón  del  camino  del  rincón- 
cito  y  que  no  viva  creyendo  que  él  se 
llevó  esa  porquería”.  Esta  carta  fué 
enviada  por  correo  en  sobre  dirigido 
al  Juez  de  la.  Instancia. 

Resulta:  que  se  elevó  la  causa  a 
plenario  y  se  practicaron  las  diligen¬ 
cias  conducentes  hasta  que  se  dictó 
sentencia  en  la  primera  Instancia 
declarando  responsables  a  Dolores  del 
Cid  y  León  Franco  por  complicidad  y 
encubrimiento,  respectivamente,  en  el 
delito  de  asesinato  en  la  persona  de 
Matías  del  Cid;  pero  la  Sala  la.  de 
Apelaciones  en  sentencia  fecha  trece 
de  octubre  de  rail  novecientos  vein¬ 
tidós,  revocó  este  pronunciamiento  y 


absolvió  de  la  Instancia  a  ambos  enjui¬ 
ciados. 

Resulta:  que  el  dos  de  abril  del 
corriente  año  Ciríaco  Cárcamo  se  pre¬ 
sentó  voluntariamente  al  Juez  de  Santa 
Rosa,  quien  lo  mandó  poner  en  deten¬ 
ción  e  interrogado  negó  ser  el  autor 
del  hecho  que  se  pesquisa;  y  agregó 
que  el  quince  de  enero  del  año  pró¬ 
ximo  pasado  a  las  siete  de  la  noche  se 
encontraba  en  su  casa  de  habitación 
situada  en  San  Antonio  Pereira  acom¬ 
pañado  de  su  señora  madre,  de  Nicolás 

ineda  e  Indalecio  Dávila,  quienes 
venían  de  “Casillas”  y  se  quedaron  a 
dormir  esa  noche  en  su  casa;  que  por 
el  dicho  de  Eulalio  Carias  y  José  Es¬ 
trada  supo  que  a  Matías  del  Cid  ló 
habían  matado,  lo  que  estos  individuos 
le  fueron  a  contar  a  su  terreno  el  día 
diez  y  seis  de  enero  como  a  las  ocho  de 
la  mañana  pero  ignora  quien  haya  sido 
su  agresor;  que  efectivamente  llegó  a 
la  casa  de  León  Franco  pero  no  el 
quince  sino  el  diez  y  seis  de  enero 
como  a  las  ocho  de  la  noche  habiéndose 
retirado  hasta  el  día  siguiente  en  la 
tarde;  que  es  cierto  que  con  Franco 
mandó  pedir  su  ropa  pero  eso  fué  el 
día  diez  y  siete;  que  se  ocultaba  de  la 
autoridad  porque  lo  perseguían  porque 
le  acumulaban  la  muerte  de  Matías  del 
Cid  y  que  es  falso  que  haya  tenido 
relaciones  amorosas  con  Dolores  del 
Cid  ni  que  se  la  haya  sacado  de  su 
casa  y  llevado  para  la  de  Santos  Que- 
vedo. 

Resulta:  que  elevada  la  causa  a 
plenario  se  tomó  confesión  con  cargos 
por  el  delito  de  asesinato  con  el  cual 
no  se  conformó.  En  este  estado  la 
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causa,  se  interrogó  al  enjuiciado  acerca 
del  contenido  y  firma  de  la  carta  de 
que  se  hizo  relación  y  dijo  que  no  la 
reconoce  porque  no  la  ha  escrito  él  ni 
mucho  menos  habérsela  mandado  a 
su  señora  madre,  aunque  ciertamente 
estuvo  en  Ahuachapán  y  Santa  Ana, 
República  de  El  Salvador,  desde  julio 
del  año  pasado  hasta  marzo  del  corrien 
te  que  vino  a  presentarse  al  Tribunal. 

Resulta:  que  previa  la  defensa  del 
caso  el  Juez  dictó  sentencia  absolvien¬ 
do  d-  la  Instancia  al  prevenido  ponién¬ 
dolo  en  libertad  bajo  fianza  sin  esperar 
que  el  fallo  fuera  ejecutoriado.  La 
Sala  1^  que  conoció  en  consulta  de  esta 
sentencia  en  el  sentido  indicado  al 
principio,  motivo  por  el  cual  tanto  el 
reo  como  el  procurador  de  la  Sala,  Lie 
Alfredo  Alarcón  O.,  interpusieron  el 
recurso  de  casación  por  estimar  que 
fueron  violados  los  Artículos  566,  567, 
568,  570,  inco.  5o.;  571,  583,  586,  589, 
595,  596,  597,  604,  606,  608,  610  y  612 
del  0.  de  Ps.  Pls.  y  18  del  Código  Civil. 

Considerando:  que  al  declarar  la 
sentencia  que  se  examina  que  Ciríaco 
Cárcamo  es  responsable  del  delito  de 
homicidio  perpetrado  en  la  persona  de 
Matías  del  Cid,  se  funda  en  las  pre 
sunciones  que  aparecen  en  su  contra; 
y  como  de  la  investigación  seguida 
esta  prueoa  se  desprende  de  manera 
manifiesta  con  los  caracteres  indispen¬ 
sables  para  apreciarla  con  mérito  sufi¬ 
ciente  para  imponer  condena  al  preve¬ 
nido,  y  por  otra  parte  los  jueces  tienen 
la  facultad  de  aprreiar  el  valoi  de  las 
presunciones  de  hombre,  lejos  de  ser 
violados  fueron  rectamente  aplicados 
los  Artículos  566,  567,  568,  571,  689, 
595,  596  y  697  del  O.  de  Pr.  Pls. 


Considerando  :  que  los  Artículos 
570  inco.,  604,  606  y  608  del  propio 
Código  tampoco  pueden  tenerse  como 
infringidos  porque  la  sentencia  que  se 
examina  no  se  funda  en  el  juicio  rei¬ 
nicial  para  imponerle  pena  al  preveni¬ 
do,  ni  atribuye  plena  prueba  al  docu¬ 
mento  privado  que  obra  en  autos  sino, 
que  únicamente  lo  aprecia  como  pre¬ 
sunción,  sin  la  concurrencia  de  la  cual 
procedería  el  fallo  en  el  mismo  sen¬ 
tido. 

Considerando:  que  tampoco  es  la 
confesión  la  que  ha  servido  de  base  al 
pronunciamiento,  sino  la  prueba  de 
presunciones,  como  ya  se  dijo,  y  en  tal 
virtud  no  ti-me  aplicación  el  Artículo 
610  del  Código  de  Procedimientos  Pe¬ 
nales  y  como  el  precepto  de  esta  dispo¬ 
sición  legal  no  puede  referirse  a  los 
testigos  porque  estos  no  están  en  las 
mismas  c mdiciones  que  los  procesados 
ya  que  aquellos  están  sujetos  a  res¬ 
ponsabilidad  criminal  cuando  incurren 
en  falso  testimonio,  no  han  podido  ser 
infringidos  ni  el  expresado  Artículo 
610  ni  el  18  del  Código  Civil. 

Considerando:  que  como  la  investi¬ 
gación  no  ha  tenido  por  objeto  el 
esclarecimiento  del  delito  de  adulterio 
que  no  ha  sido  acusado,  sino  que  el  de 
homicidio,  tampoco  tienen  aplicación  y 
por  tal  motivo  no  ha  sido  violado  el 
Artículo  612  Pr.  Pls. 

Considerando:  que  la  apreciación 
que  hizo  la  Sala  sentenciadora  de  las 
declaraciones  de  los  testigos  que  inter¬ 
vinieron  en  la  causa,  está  ajustada  a 
las  reglas  prescritas  por  los  Artículos 
583  y  586  del  propio  cuerpo  de  leyes 
por  cuya  razón  no  han  sido  violados. 
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Pob  Tanto:  la  Corte  suprema  de 
Justicia,  con  apbyo  de  lo  prescrito 
en  los  Artículos  676,  684,686  y  690  del 
Código  de  Procedimientos  Penales  de¬ 
clara  improcedente  el  recurso  y  con¬ 
dena  al  reo  recurrente  a  quince  días  de 
arresto  conmutables  a  cinco  pesos  dia¬ 
rios. 

Notifíquese  y  devuélvase  la  causa 
con  certificación  al  Tribunal  de  su 
origen. 

José  A  Medrano. 

Quirino  Flores  y  Flores. 

Abel  Paredes.  J.  de  D.  Castillo. 

J.  Dan.  Ramírez. 

Salomón  Carrillo  Ramírez. 


CRIMINAL 

Cuando  el  hurto  fuere  de  moneda  nacional  debe 
esta  reducirse  a  plata  para  la  Imposición  de  la 
pena,  de  conformidad  con  lo  dispuesto  en  el  De¬ 
creto  Legislativo  No  1,166 

Corte  Suprema  do  Justicia,  Guate¬ 
mala,  veinticuatro  de  octubre  de  mil 
novecientos  veintitrés. 

Vista  por  recurso  de  casación  la  sen¬ 
tencia  fecha  cinco  de  julio  último  en 
que  la  Sala  lá  de  Apelaciones,  confir¬ 
ma  en  todas  sus  partes  la  que  dictó  el 
Juez  Sexto  de  Primera  Instancia  de 
este  Departamento,  condenando  a  Al¬ 
bertina  Lemus  a  sufrir  la  pena  de  tres 
años  de  prisión  correccional  por  el  de¬ 
lito  de  hurto,  le  abona  la  que  tiene 
padecida,  le  permite  conmutar  las  dos 
terceras  partes  a  razón  de  cinco  pesos 
diarios  y  la  exhonera  de  la  reposición 
de)  papel  por  su  notoria  pobreza. 


Resulta:  que  el  Comandante  de  la 
cuarta  Sección  dió  parte  al  Juez  49  de 
Paz,  el  diez  y  nueve  de  febrero  del  co¬ 
rriente  año,  que  Albertina  Lemus  ha¬ 
bía  sido  conducida  a  la  detención,  por 
el  agente  Agustín  Carias,  a  solicitud 
del  General  Juan  B.  Padilla,  porque 
el  miércoles  catorce  del  mismo  mes, 
le  extrajo  de  su  cartera  un  mil  pe¬ 
sos  y  que  adjuntaba  una  carta  que 
le  había  dirigido  el  señor  Padilla  y  el 
libreto  de  cuentas  de  la  Lumes.  En 
la  expresada  carta  el  General  Padilla 
le  da  parte  al  Comandante  que  el  día 
catorce  la  sirvienta  Albertina  Lemus 
le  extrajo  de  su  cartera  dos  billetes  de 
a  quinientos  pesos  del  Banco  de  Gua¬ 
temala,  habiéndose  tardado  en  dar  el 
parte  por  obtener  algunos  pormenores. 
Que  uno  de  los  billetes  le  entregó  a 
Juana  Quiñónez  para  que  le  comprara 
ropa,  siendo  esta  una  mujer  muy  hon¬ 
rada  que  vive  en  el  campamento  de 
Belén.  En  el  libreto  remitido  por  el  se¬ 
ñor  General  Padilla  aparecen  cargados 
a  la  cuenta  de  la  Lemus,  por  robo  en  dos 
billetes  de  quinientos  pesos;  mil  pesos. 
Al  ratificar  el  parte  el  denunciante 
expuso:  que  el  diez  del  mes  indicado, 
dejó  su  cartera  sobre  una  mesa  de  su 
dormitorio,  la  que  contenía  tres  mil 
pesos  en  billetes  de  quinientos  pesos; 
que  como  alas  seis  y  media  de  la  tarde 
se  le  ordenó  a  la  sirvienta  Albertina 
Lemus  que  fuera  al  segundo  piso  a 
traer  una  lámpara;  que  aprovechando 
esta  ocasión  la  Lemus  tomó  de  la  car¬ 
tera  dos  billetes  de  quinientos,  lo  que 
desde  luego  advirtió  el  declarante  al 
tomar  su  cartera,  por  no  encontrarse 
eu  el  mismo  departamento  los  demás 
billetes:  que  pudo  averiguar  que  a  la 
señora  Juana  Quiñónez  le  había  dado 
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la  Lemus  uno  de  los  billetes  para  que 
le  comprara  ropa,  laque  se  recogió  por 
valor  de  cuatrocientos  pesos,  mas  una 
suma  en  efectivo  que  no  pasa  de  cien 
pesos. 

Resulta:  que  interrogada  la  acusa¬ 
da  manifestó:  que  cree  eBtar  presa  por 
unos  mil  pesos  que  se  le  perdieron  al 
General  Padilla  en  donde  servía,  can¬ 
tidad  que  tiene  la  lavandera  de  la 
misma  casa,  Juana  Quiñonez,  porque 
la  declarante  se  la  entregó,  habiendo 
sucedido  el  hecho  así:  que  el  domingo 
once  de  febrero,  como  a  las  ocho  de  la 
mañana,  entró  al  cuarto  del  señor  Pa¬ 
dilla,  estando  este  ausente  en  su  finca; 
que  sobre  la  alfombra  encontró  dos 
billetes  de  quinientos  pesos,  los  cuales 
le  mostró  a  la  lavandera  Juana  Quiño¬ 
nez,  diciéndole  a  esta  que  cuando  vol¬ 
viera  el  General  se  los  entregaría;  pero 
la  Quiñonez  le  dijo  que  no  fuera  tonta, 
que  ella  le  guardaría  el  dinero  y  que 
aquel  no  notaría  la  desaparición;  que 
el  General  no  le  había  pagado  sus  suel¬ 
dos  y  por  lo  tanto  había  que  molestar¬ 
lo  quitándole  esa  suma:  y  que  no  dije¬ 
ra  nada  a  su  primo  Felipe,  que  sirve 
en  la  misma  casa;  que  no  es  cierto  que 
el  dinero  lo  haya  tomado  de  la  cartera, 
sino  que  lo  encontró  botado  en  la  al¬ 
fombra,  como  lo  atestigua  con  la  mis¬ 
ma  Juana  y  que  no  es  cierto  que  se  los 
haya  dado  a  esta  para  que  le  compra¬ 
ra  ropa. 

Resulta:  que  la  señora  Quiñónez, 
expuso:  que  creía  estar  presa  por  un 


robo  que  cometió  en  casa  del  General 
Padilla  una  sirvienta  llamada  Alberti¬ 
na,  que  el  doce  o  trece  del  mes  de  fe¬ 
brero,  se  acercó  a  ella  la  sirvienta  ex¬ 
presada,  teniendo  en  la  mano  dos  bi¬ 
lletes  de  quinientos  pesos,  los  cuales 
se  los  dió  a  la  declarante,  para  que  se 
los  guardara  y  le  comprara  unas  pren¬ 
das  de  vestir:  que  mandó  hacer  la  ropa, 
invirtieudo  en  ella  quinientos  pesos  y 
los  otros  quinientos  los  tenía  consigo 
y  daba  cuenta  con  ellos  al  Juez  en  el 
acto  de  su  declaración.  Negó  los  de¬ 
más  conceptos  manifestados  por  la 
acusada.  Practicóse  un  careo  entre 
la  señora  Quiñonez  y  la  Lemus;  pero 
no  se  pusieron  de  acuerdo,  sosteniendo 
cada  una  sus  dichos.  A  la  causa  se 
agregó  la  partida  de  nacimiento  de  la 
enjuiciada,  constando  en  ella  que  en 
la  fecha  de  la  comisión  del  hecho  tenía 
veintiún  años  cumplidos. 

Resulta:  que  se  elevó  la  causa  a  ple- 
nario  y  se  tomó  a  la  recluida  confesión 
con  cargos,  por  el  delito  de  hurto,  con 
el  cual  no  se  conformó. 

Resulta:  que  a  solicitud  del  defen¬ 
sor  se  recibió  la  causa  a  prueba,  propo¬ 
niendo  este  que  se  examinara  a  los  tes¬ 
tigos  Felipe  Lemus  y  Enrique  Hernán¬ 
dez  eobre  si  es  cierto  y  les  consta  que 
su  defendida  se  encontró  botados  en  el 
cuarto  del  General  Padilla  dos  billetes 
de  a  quinientos  pesos  cada  uno.  El 
primero  de  los  nombrados  declaró  que 
es  cierto  que  estando  en  el  segundo 
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piso  de  la  casa  del  General  Padilla, 
como  a  las  ocho  de  la  mañana  salió  del 
cuarto  del  General,  Albertina  Lemus  y 
le  dijo  a  él  y  a  su  amigo  Enrique 
Hernández  que  se  habla  encontrado 
mil  pesos  sobre  la  alfombra  y  que  se 
los  entregaría  al  General.  El  testigo 
Hernández  declaró  de  conformidad  con 
lo  expuesto  por  la  Lemus,  a  quien  dice 
habia  ido  a  visitar  a  casa  del  General. 

Resulta:  que  se  dictó  por  el  Juez  la 
sentencia  en  el  sentido  expresado  al 
principio,  la  que  un  virtud  de  apela¬ 
ción  fuó  confirmada  por  la  Sala  Pri¬ 
mera  y  contra  el  pronunciamiento  de 
este  último  Tribunal,  el  Procurador  de 
la  misma  interpuso  el  recurso  de  casa¬ 
ción,  estimando  que  fuó  infringido  el 
Decreto  N9  1196  porque  el  Tribunal 
sentenciador,  no  hizo  la  reducción  a 
plata  del  dinero  hurtado,  condenando 
injustamente  a  la  enjuiciada  a  tres 
años  de  prisión  correccional. 

Considerando:  que  la  pena  inter¬ 
puesta  por  la  Sala  en  el  fallo  que  se 
examina,  no  es  la  que  corresponde 
conforme  a  la  cantidad  hurtada,  por¬ 
que  si  bien  ésta  es  Ue  un  mil  pesos  en 
moneda  corriente,  debe  s^r  reducida  a 
plata,  para  el  efecto  de  la  fijación  de 
la  propia  pena,  de  acuerdo  con  lo  pres¬ 
crito  en  el  Artículo  2?  del  Decreto  L. 
1196:  que  por  la  misma  razón  ha  sido 
violado;  en  tal  concepto  es  procedente 
el  recurso  interpuesto  Artículos  t>74, 
676,  Pr.  P. 


Considerando:  que  con  la  propia 
confesión  de  la  encausada,  se  encuen¬ 
tra  plenamente  comprobada  su  culpa¬ 
bilidad  como  autora  del  delito  de  hurto, 
apropiándose  con  intención  de  lucro 
de  una  cosa  ajena  sin  la  voluntad  de 
su  dueño;  que  aunque  su  confesión  es 
la  única  prueba  que  existe,  no  es  el 
caso  de  tomarla  en  cuenta  como  cir¬ 
cunstancia  atenuante,  por  quedar  com¬ 
pensada  con  la  agravante  de  hab^r 
cometido  el  delito  con  abuso  de  con¬ 
fianza.  Artículos  571,  609,  610,  Pr.  Pls. 
y  78  C.  Penal- 

Por  Tanto:  la  Corte  Suprema  de 
Justicia  con  apoyo  en  lo  dispuesto  por 
los  Artículos  390  inciso  l9;  3e2  inciso 
49;  393  inciso  l9;  21  inciso  10  y  46  C. 
P.  y  687  Pr.  Pls.,  casa  y  anula  el  fallo 
recurrido  y  declara:  que  Albertina  Le¬ 
mus,  es  reo  del  delito  de  hurto  por  el 
cual  la  condena  a  sufrir  un  año  de 
prisión  correccional;  la  abona  la  pri¬ 
sión  sufrida,  le  permite  conmutar  la 
que  le  falta  a  razón  de  cinco  pesos 
diarios  y  la  exhonera  de  la  reposición 
del  papel  empleado  en  la  causa. 

Notifíquese  y  devuélvause  los  ante¬ 
cedentes  con  certificación  al  Tribunal 
de  su  origen. 

José  A.  Medrano. 

Quirino  Flores  y  Flores. 

Abel  Paredes.  J.  de  D.  Castillo 
Benj.  Urruela. 

Salomón  Carrillo  Ramírez. 
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ACUERDOS 


Guatemala,  19  de  enero  de  1924. 

Siendo  de  ingente  necesidad  dotar 
de  muebles  y  útiles  de  escritorio  al 
Juzgado  de  1^  Instancia  del  Departa¬ 
mento  de  Chiquimula, 

El  Presidente  de  la  Suprema  Corte 
de  Justicia  de  la  República, 

ACUERDA: 

Que  se  erogue  por  la  Receptoría  de 
Fondos  del  Ramo  la  suma  de  siete  mil 
novecientos  pesos  que  se  invertirán  de 
la  manera  siguiente: 


Por  valor  de  doB  puertas,  $800  c.  u.,  $1  600 
,,  ,,  ,,  dos  ventanas,  $600  c.  u.,  1.200 

,,  ,,  ,,  doce  sillas. .  2.000 

,,  ,,  ,,  dos  galerías  a  $50  c.  u.,  100 

,,  „  ,,  reparación  del  escrito¬ 
rio  del  Sr.  Secretario. ..  400 

,,  ,  ,,  13  varas  de  carpeta _  780 

,,  ,,  ,,  útiles  de  escritorio  de¬ 

tallados  en  la  respecti¬ 


va  factura .  1.820 

Total . $7.900 


Debiendo  en  su  oportunidad  por 
quien  corresponde,  presentarse  a  este 
Tribunal  los  comprobantes  respectivos 
que  demuestren  la  inversión  de  los 
fondos  autorizados. 

Comuniqúese. 

(f)  MEDRANO 

(f)  Salomón  Carrillo  Ramírez. 


PERMANENTE 


La  Corte  Suprema  de  Justicia  está  dispuesta  a  atender  las 
indicaciones  que  haga  la  prensa  seria,  acerca  de  los  medios  que 
puedan  emplearse  para  el  progresivo  mejoramiento  de  la  admi¬ 
nistración  de  Justicia;  despachará  toda  queja  o  denuncia  que  se 
le  presente  contra  las  autoridades  cuya  conducta  oficial  está 
llamada  a  vigilar  y,  en  consecuencia,  espera  que  la  prensa 
honrada,  imparcial  y  patrióticamente  intencionada,  concrete,  lo 
más  que  le  sea  posible,  los  hechos  y  las  personas  contra  las 
cuales  proceda  hacerse  una  investigación,  porque  de  lo  contrario 
ésta  resultaría  infructuosa.  ’ 
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Dictadas  por  los  Tribunales  de  Justicia  de  la  República,  durante  el  mes  de 

Diciembre  del  corriente  año. 


TRIBUNALES 

Decretos 

Autos 

Sentencias 

Corte  Suprema  de  Justicia . 

193 

'  7 

5 

Sala  1^  de  Apelaciones . 

108 

77 

23 

„  23  . . 

178 

127 

36 

„  33  „  ,,  . 

91 

44 

18 

43  ,,  ,,  . 

189 

82 

20 

,,  53  ,,  ,,  . 

119 

139 

34 

,,  63  ,,  „  . 

151 

38 

19 

Juzgado  l9  de  13  Instancia . 

256 

240 

8 

29  de  13  „  . 

707 

158 

10 

39  de  13  . 

324 

231 

9 

,,  4?  de  13  . 

276 

480 

4 

59  de  13  . 

520 

123 

7 

,  69  de  13  . 

231 

227 

14 

,,  de  13  Instancia  de  Amatitlán . 

192 

94 

5 

,,  ,,  ,,  ,,  ,,  Escuintla . 

455 

357 

8 

,,  ,,  ,,  ,,  Sacatepéquez  . 

209 

205 

14 

,,  ,,  ,,  ,,  ,,  Chimaltenango . 

397 

185 

8 

. Baja  Verapaz . 

440 

130 

6 

,,  ,,  ,,  ,,  Alta  Verapaz  . 

No— 

-vino  el- 

-dato 

35 

8 

— 

,,  ,,  ,,  ,,  ,,  Suchitepéquez . 

No- 

-vinoel— 

-dato 

,,  Retalhuleu . 

698 

251 

28 

305 

205 

— 

Juzgado  19  de  13  Instancia  de  Quezaltenango . 

No- 

-vinoel- 

-dato 

,,  29  de  13  ,,  ,,  ,,  . 

311 

182 

2 

39  de  13  „  „  „  . 

161 

92 

4 

Juzgado  de  13  Instancia  de  Totonicapán . 

301 

132 

1 

,,  ,,  ,,  ,,  ,,  San  Marcos . 

420 

155 

22 

. .  ,,  ,,  Huehuetenango . 

150 

300 

5 

» *  » »  » *  » »  » »  Quiche . 

520 

118 

7 

,,  . .  ..  Izabal . 

253 

111 

6 

»»  »»  »i  »»  »»  Zacapa . 

317 

227 

9 

. .  Chiquimula . 

221 

150 

5 

»»  *»  »»  1 »  ff  Jalapa . 

151 

56 

4 

•  »  t»  i»  t»  »»  Jutiapa . . . 

376 

184 

4 

160 

130 

6 

. Progreso . 

406 

104 

5 

TOTAL . 

9821 

5349 

356 

La  Sala  que  dictó  más  sentencias  fué  la  2»  de  Apelaciones. 

Los  Juzgados  que  dictaron  mayor  número  de  las  mismas  fueron  el  5?  de  1*  Instancia  de  la  Capital 
y  el  de  1»  Instancia  de  Retal  huleu. 

Los  que  dictaron  menos,  fueron  el  Juzgado  2?  de  1*  Instancia  de  Quezaltenango  y  el  de  1*  Ins¬ 
tancia  de  Totonicapán. 

Los  que  no  dictaron  ninguna  Sentencia  fueron  los  Juzgados  de  1*  Instancia  del  Petén,  y  Sololá. 
Sección  de  Estadística;  Guatemala,  Enero  de  1924. 
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Licenciado  Don  Lázaro  Yaldés. 

,,  „  José  Santa  Cruz. 

,,  ,,  Ernesto  Andrade. 

,,  ,,  Héctor  Polanco  R. 

,,  ,,  Edmundo  Vásquez. 

,,  „  Gilberto  Ortega 

„  ,,  Víctor  Mijangos. 

„  ,,  Abel  Leiva. 

„  ,,  Pedro  R.  Espinoza. 

,,  „  Salvador  García  Iglesias. 

„  „  Liberato  Valdés 

„  „  Luis  G.  Barrios. 

,,  „  Francisco  Rodríguez. 

,,  „  Tomás  Posadas  O. 

,,  ,,  Alfonso  Hernández  P. 

„  ,,  Max.  Palomo  M. 

„  „  Luis  Mendoza  G. 

„  „  Antonio  González  Sierra. 

„  „  Abraham  Bustamante. 

,,  „  J.  Lorenzo  Hurtado 

,,  „  Humberto  Robles. 

,,  ,,  Abel  Barrios. 

„  „  José  L.  Pinetta. 

„  ,,  Pedro  Penagos. 


Cuadro  de  los  Señores  Magistrados  de  las  Salas  4»,  53  y  6?  de  la  Corte  de  Ape¬ 
laciones,  Magistrados  Suplentes  de  las  cinco  Salas,  empleados  principales  del 
Poder  Judicial,  Funcionarios  Militares  y  Vocales  de  la  Corte  Marcial;  Distritos 
jurisdiccionales  de  las  seis  Salas  de  la  Corte  de  Apelaciones. 


Sala  4?  de  la  Corte  de  Apelaciones. 

Presidente,  Lie.  Don  Bernardino  López. 


Magistrado, 

Magistrado, 

Fiscal, 

Procurador, 

Secretario, 


Filadelfo  J.  Fuentes. 
Francisco  Castillo.  M. 
Fernando  D.  Ramírez. 
Enrique  Rodríguez  M. 
Gabriel  Cojulún. 


Sala  5?  de  la  Corte  de  Apelaciones. 


Presidente,  Lie.  Don  Felicito  Leiva. 

Magistrado,  ,,  ,,  Francisco  Contreras. 

Magistrado,  ,  ,,  Antonio  F.  Aguirre. 

Fiscal,  ,,  ,  Alberto  Argueta. 

Procurador,  „  „  Carlos  F.  Sandoval. 

Secretario,  „  ,,  Francisco  Guerra  y  Guerra. 


Sala  de  la  Corte  de  Apelaciones. 

Presidente,  Lie.  Don  Pedro  Santiago  Valdés. 
Magistrado,  ,,  ,,  Manuel  A.  Núfiez. 

Magistrado,  ,,  ,,  Juan  C.  Alvarado. 

Fiscal,  „  „  Jorge  A.  Pacheco. 


Procurador,  Lie.  Don  Raf.  Castillo. 

Secretario,  „  „  Liberato  Obando  M. 

Magistrados  Suplentes. 

De  la  Sala  la  ,  Lie.  Don  José  Lara. 

De  la  Sala  la.,  Lie.  Don  Celso  D.  Cerezo. 

De  la  Sala  2a.,  Lie.  Don  Guillermo  S.  de  Tejada 
De  la  Sala  2a.,  Lie.  Don  Ricardo  C.  Castañeda. 
De  la  Sala  3a.,  Lie.  Don  David  Pivaral. 

De  la  Sala  3a.,  Líe.  Don  Manuel  Rojas  M. 

De  la  Sala  4a.,  Lie.  Don  Carlos  J.  Martínez. 

De  la  Sala  4a.,  Lie.  Don  Luis  F.  Molina. 

De  la  Sala  5a.,  Lie.  Don  Cecilio  Palma. 

De  la  Sala  5a.,  Lie.  Don  Alberto  Paz  y  Paz. 

De  la  Sala  6a.,  Lie.  Don  Alberto  C.  Camey. 

De  la  Sala  6a.,  Lie.  Don  Joaquín  Flores  Barrios. 

Empleados  Especiales. 

Bibliotecario  de  la  Corte,  don  Reginaldo  Menéndez. 
Receptor  de  Fondos  de  Justicia,  Don  Francisco 
Cifuentes. 


FUNCIONARIOS  MILITARES 

Comandante  de  Armas,  General  don  Flavlo  Ovalle. 
Auditor  General  de  Guerra  de  la  República, 
Licenciado  don  Elíseo  Solís. 

CORTE  MARCIAL  DE  LA  REPUBLICA 

Vocales  Militares  para  la  Corte  Suprema 
de  Justicia. 

Propietario,  General  don  Mariano  Sánchez. 
Propietario,  General  don  J.  Víctor  Mejía. 
Suplente,  General  don  Ramón  Alvarado. 

Suplente,  General  don  José  M.  Letona. 

Vocales  Militares  para  las  Salas  J3,  23  y  33 
de  la  Corte  de  Apelaciones. 

Propietario,  General  de  División  C.  Mariano 
Sánchez. 

Propietario,  Coronel  C.  Lázaro  Chacón. 

Suplente,  General  de  División  C.  Mariano  Se. 
rrano  M. 

Suplente,  Coronel  C.  Raymundo  Ortega. 

Vocales  Militares  para  la  Sala  4?  de  la  Corte 
de  Apelaciones  de  Quezaltenango. 

Propietario,  Coronel  Agusto  Rodríguez. 
Propietario,  Teniente  Coronel  C.  Jacobo  Agullar. 
Suplente,  Teniente  Coronel  C.  C.  Vicente  de 
León  Q. 

Suplente,  Teniente  Coronel  C.  Eleodoro  Alvarado. 

Vocales  Militares  para  la  Sala  53  de  la  Corte 
de  Apelaciones  residente  en  Jalapa. 

Propietario,  Coronel  C.  Valeriano  Aquino  L. 
Propietario,  Pedro  Aragón. 

Suplente,  Teniente  Coronel  C.  Jesús  Palma  y  P. 
Suplente,  Adrián  Salazar. 

Vocales  Militares  para  la  Sala  ¿3  de  la  Corte 
de  Apelaciones  residente  en  Totonicapán. 

Propietario,  Teniente  Coronel  Don  Manuel  R. 
Espada. 

Propietario,  Don  Luis  Alfredo  Arango. 

Suplente,  Teniente  Coronel  Don  Enrique  J.  Cruz. 
Suplente,  Teniente  Coronel  Don  Ramón  PeBa- 
lonzo. 


DISTRITOS  JURISDICCIONALES 

Sala  13  de  la  Corte  de  Apelaciones. 

Juzgados  lo.  y  6o.  de  Guatemala  y  Juzgados  de  la. 
Instancia  y  Comandancias  de  Armas  de  Ama- 
titlán,  Petén  y  Santa  Rosa. 

Sala  23  de  la  Corte  de  Apelaciones. 

Juzgados  2o.  y  4o.  de  la.  Instancia  de  Guatemala 
y  Juzgados  de  la.  Instancia  y  Comandancias 
de  Armas  de  Chimaltenango,  Alta  y  Baja 
Verapaz  y  Escuintla. 

Sala  33  de  la  Corte  de  Apelaciones. 

Juzgados  3o  y  5o.  de  la.  Instancia  de  Guatemala 
Comandancia  de  Armas  de  Guatemala  y  Juzga 
do  de  la.  Instancia  y  Comandancia  de  Armas 
de  Sacatepéquez. 

Sala  43  de  la  Corte  de  Apelaciones. 

Juzgados  lo.,  2o  y  3o.  de  la.  Instancia  y  Coman¬ 
dancia  de  Armas  de  Quezaltenango,  y  Juzga¬ 
dos  de  la.  Instancia  y  Comandancias  de  Armas 
de  San  Marcos,  Retalhuleu  y  Suchitepéquez. 

Sala  53  de  la  Corte  de  Apelaciones. 

Juzgados  de  la.  Instancia  y  Comandancias  de 
A  r  mas  de  los  departamentos  de  J alapa,  J utiapa 
Chiquimula,  Zacapa  e  Izabal. 

Sala  63  de  la  Corte  de  Apelaciones. 

Juzgados  de  la.  Instancia  y  Comandancias  de 
Armas  de  los  departamentos  de  Totonicapán 
Sololá,  Quiché  y  Huehuetenango. 


NOTAS: - Primera.— El  despacho  de  los  asun¬ 

tos  del  ramo  criminal,  está  a  cargo  de  los 
Jueces  4o.,  5o.  y  6o.  de  la.  Instancia  de  este 
Departamento,  entre  quienes  se  reparten  las 
causas  con  igualdad. - Segunda _ En  mate¬ 

ria  civil,  los  Juzgados  lo.,  2o.  y  3o.  de  la 
Instancia  de  este  Departamento,  conocen  in¬ 
distintamente  de  los  asuntos  de  los  seis 
Juzgados  de  Paz  de  esta  Capital  y  de  los 
originarios  de  los  pueblos  del  Departamento. 


